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A c ia  notaría ! que a testigu a  ef fra u d e  que se  rea liza  cada día en e l peso del pan*En nuestro número correspondien­te al 7 de Mayo pasado, decíamos lo que sigue: El precio dcl pan. Lo que es un delito de estafa.El Alcalde ha Jijado un bando... para resolver el conflicto del pan. E.5 . una manera jg5(j]ygf¡o £q„ ,q (¡(j j  -cuaiqúíe’ia y tiene desde luego la mis­ma eficacia que tendría otra medida que se adoptara por el Sr. Prast.Esta en cambio tiene una ventaja:

que se desahoga el prurito literario que acomete en España á todo el que 
come seguido y  á la mitad de los que no comemos.El bandito del Sr. Prast cita algunos artículos de las Ordenanzas.Entre ellos hay uno que dice?‘ Art. 230. Compete al Alcalde- presidente y á ios delegados de su au­toridad hacer la comprobación del peso y calidad del pan, imponiendo á los intractores la pena que correspon­da, dando el oportuno aviso á les itj;̂  teresados..

Es decir, que el Alcalde no puede dejar de preocuparse á diario del re­peso del pan.Hace unos días—bastantes,—á ex­pensas de la Casa del Pueblo, se le- vjnió acta notarial de la falta en el peso de todas las tahonas de Madrid. El acia se imprimió en hojas sueltas y ,se repartió profusamente por Madrid. Ningún periódico lo ha comentado. Pero para eso estamos aquí nosotros.
É Í MKorJufano qué cntrá'en un §?•_  ''-r r 'u ■' V'*u ,üi¿5& iásr"

tabledmlento público y pide un kilo 6 medio kilo de una mercancía, la paga y  no recibe de ella más que ^ 0  ó 4()0 gramos, y no se le advierte, es víctima de un delito de estafa.
Hoy 22 de Junio decimos; segtrire- ' BIOS publicando este odioso graba­do, yseguiremos diciendo que se íaita al peso del pan con la anuencia de lo i '. Tenientes de Alcalde.El que vende género falto de peso»-^

Ayuntamiento de Madrid



GIL RLAS.

POBfiEClTO CIEGO
CANCIONERO POPULAR
Ambrosio tiene un fusil 

Bernardo tiene una espada 
y «Qorgonio»... quien le escriba 
las comedias en su casa.

Corredera real arriba. 
Corredera real abajo, 
liabiéis visto en los carteles 
«sMartinozp á todo pasto.

Estuvo eá boca qué pides> 
y fue el amo del corral, 
Anda, Yáñez, cria cuervos; 
¡ya ves el pago que danl

Entre Borrás y la Bárcciia 
le vi pasar por Madrid; 
llevaba un drama en la mano; 
por eso le conocí.

Dentro de la «bomboneras 
ya no cabemos ii'i y yo; 
lo que lii lias hedió conmigo... 
]no tiene perdón de Dios!G e r i n e l d o .

—¿A quién 'vendrán gritando los chicos? — nos preguntamos muchas veces ante un murmullo lejano dé vo­ces de niños como'yendo á-trriimp'ir en estrepitosa bandada por la boca-' calle lejana. Nos sobresaltamos por­que nos parece que van escarnecien­do á alguien. Nos soliviantan los ma­los instintos de que les sabemos lle­nos. Les'tememos ver aparecer inná- meres, Implacables, propaladores de­trás de esa pobre mujer ó de ese pobre hombre abrumados, caldos, lo­cos... Es como si nos persiguiesen ya á nosotros mismos... Pero después la gritería y la inmudadón no han sido más que una suspicacia... Y volve­mos á sosegarnos en el trabajo.Al asomarnos á esas ventanas bajas por las que se ven las cuadras ahoga­das en la ciudad, pensamos con amar­gura en los pobres caballos toda la noche de pie en tan estrecho hueco, ante el limite cerrado de su pesebre sin una ventana frente á ellos por lá que esparcir los ojos; sólo la pared opaca y  atosigante, sin una silla en que sentarse, sin recado de escribir á lo menos, sin un libro de estampas, abrumados, con la cabeza caída de un tedio horrible._  Ese-nombre de*‘NapoII„-'London., M ilano,, que ha quedado escrito in­deleblemente ennuestra maleta porofi­ciosidad del hostelero que en un mo­mento misterioso pegó indisoluble­mente la eHquela de su hotel con el

nombre de la ciudad en letras grandes, nos asegura contra nuestras recientes dudas de que hiciéramos aquel viaje, revelándonos que no tenemos los ojos cerrados ni soñamos... Nos incordió quizá ver pegado en la flamante ma­leta la etiqueta comercial; pero des­pués de algún tiempo de habervuel- to de aquel viaje nos conmueve y  lo agradecemos cada vez con más reco­nocimiento...

gria, joven, sana, despreocupada, dig­na de mayor afición... Es noble ese 
esport, pero es desgraciado.

Perro solitario eii la alta noche... Yodas las puertas cerradas para él y todos los asilos ¿Qué hará?... f^o le preocupa. Busca, lleno de esperanza y  sostenido sólo por su magnifica esperanza, un tesoro entre los escom­bros... Dueño único de algunas ca­lles, es cuando.se siente raág grande y más presidencial... Es un espíritu fuerte, es desdeñoso, es el aventurero esplendoroso, y miserable... se piensa, que con el alba se encontrará en un bello y  paradisíaco estercoiero final y supremo, bajo un vasto cielo desola­do y  blanco...
Oífegaepías. jOh, tenerse que afeitar diez veces al dia como los cómicosl

Si en la noche se quedase encendi­do un relámpago en el cielo, sí se sos­tuviese esa luz firme y grave, se vería el fondo del cielo, sus entrañas, su techo trágico y  cuajado de cosas, su fondo anatómico, crudo y  abismado.Melancolía salvaje, melancolía abu­rrida, melancolía vulgar, angosta y mediocre la que produce el plano en el que aprende la señorita... jOb, re­petición en !a vida de vecindad de esas notas que baldan el esjkritu, que nos llenan de jaqueca, que llenan de pesadez la hora que hubiese sido tan ligera y varia en el silencio! '

El envío de prospectos debía estar regulado porfiscales'ápropósifo... Es de una impertinencia inaguantable re­cibir prospectos anodinos... ¡Sobre todo los prospectos de cosas medici­nales debíaii estar prohibidos, por­que hacen entraf en aprensión ya que se dirigen á nosotros como á dañados de alguna grave enfermedad, y  por­que como algunos, tales como los que anuncian la curación de las almorra­nas, son de una gran deshonestidad en los grabados explicativos y  nes su­ponen con tan feo alifafe, el más in­moral de todosi

En el nombre de las tórtolas está la cifra de su canto.TOR-TO-LA.TORTOLATOR-TO-LA.Espaciado así, por unos guiones impenetrables, dejando brotar solas y martilladas cada una de las silabas, se obtiene con una precisión admirable el canto terminante de eáe ave. Es así su nombre como hijo'genuino de la naturaleza, pronunciable en toda su realidad, con una significación propia y sincera. Nada de artificioso ni'de •retórico hay'en él.Además de tener,ese nombre tan • preciso y 'tan ecuánime, las tórtolas son como relojesdesonería y de preci­sión. Las tórtolas no es que canten al cantar, es que dan la hora, una hora natural y  sincera. Fijémonos en eso y contemos sus notas con el reloj de­lante. Tor-tola — una...Tor-to la —y dos...Tor^to-la ’ —y tres...Tor-to-la —y cuatro.Las cuatro dé la madrugada también en el reloj. La hora en que se despier­tan las campanillas de ios relojes- na­turales... ¿Que después de dar la bora cantan después más?... Pues ra -qcg es un reloj de repetición, de demasia­da repetición quizás, aunque entré repetición y  repetición hay siempre'la' conveniente pausa.

El atardecer estrecha á la humani­dad en un grupo de proletariado muy unido, hace el fondo de la calle un núcleo plebeyo, pobre, lento y  hun­dido.
A ese hombre que nos han presen­tado un momento, y al que sólo en ese momento hemos hablado dos pa­labras, ¿le tendremos que saludar siempre? Le tendremos que saludar siempre, por demasiado que eso sea. Es al que más nos encontraremos en todas partes, es por el que el ala de rruestro sombrero se vencerá de tanto quitárnosle... Ese hombre y nosotros somos los únicos que no nos olvida- damos, somos los que más nos pre­ocupamos él uno del otro, somos, en el fondo, los más amigos,, porque no hemos podido dejar de serlo... Sin embargo, pesa siempre ese saludo, como el salude á un extraño al que no sabemos cómo dejar de saludar, porque no hssurgido el motivo que surge siempre en otras amistades para no saludar. Un d'a, no obstante, nos dejamos de saludar; pero nos recono­ceremos siempre, en es!e y el otro mundo, porque nos hemos sido des­conocidos, porque sólo se olvida á quien se trata y  se le ve estúpido, ruin, digno de ser olvidado, y  á veces hasta aquel amigo al que no quisiéra­mos olvidar, pero nunca ése.

_Sólo los coches de punto carecen de una fatalidad fija; son lo único que se escapa á la fatalidad.Las tiendas de paraguas son anti­páticas como . “agua-fiestas, dnica- mente establecidos-..-. L-os días azules ponetnbs un gesto • de -contrariedad cuatidó'vemps las negras tiendas de paraguas', y-'hás'ta los‘ días de \4iívia, en que vamos baja un.paraguas,.pen-' samos al ver un almacén ó una tienda de paraguas, que han sido ellas las que han desencadenado el temporal... Tan ciudadanos somos ya que pen­samos que si no hubiese paraguas no llaveríá nunca...

Con el corta-papeks conque hemos' abierto 'ese libro mataríamos -á su aütoí... Indignados esgrimimos y  em- -pufiamos con violencia el corta-pape­les. En él hay esa intención' justa, y verdaderamente él es el 'arma critica con ^iie'merece sér rñ'aerto un' mal autor.

Hay cierto desagrado en verlas ca­mas “levantadas,. Es como ver levan­tarse despeinada, descompuesta, sin flequillo y suelta con todo dei revés á la mujer con que hemos dormido.— Estará bella otra vez dentro de un rato—se dice uno consolándose, y así, cuando la cama está ya hecha de nuevo, es grato contemplar su com­postura, su nueva juventud, su intac­ta y alisada frescura... Es el placer de la renovación que da la mañana.
|TODO S E A  PO R DIOS!

¡Qué antipática la carraca, qué des­agradable!... Recordamos que de ni­ños nos fas hacían soportar, cuando nos las regalaban como una atención nuestros mayores faltos de imagina­ción y  de grandeza para comprender­nos, sonándolas sin gusto ninguno y  sin alegría.

El hombre que va en motocicleta pasa como un cochino follón... La motocicleta le rebaja, le compromete, le denigra... La.motocicleta carece de gallardía y aunque corre mucho corre sin esbeltez, sin gracia, con pesadez, potrosa, indiscreta, procaz, descom­puesta.

Nuestros compañeros 
en la  Prensa.

Al subir las escaleras parece que nos miran impertinentemente por las impertinentes -mirilias; pero nos aguantamos porque por su disimulo cobarde no se puede decir nada á quien nos mira y  hay que hacer como que no se ha notado...¿Va alguien a ver los pelotaris?... Nos parece que no, y  nos. sorprende que día a día se anuncien los partidos que indudablemerte se juegan... Sin embargo, cuando alguna vez vamos, aunque el frontón está medio vado y suenan profundamente á hueco las voces y las pelotadas, en la fiesta des­airada encontramos una espedal ale-

Procuramos no notar ese miedo que nos sobrecoge de pronto, ese miedo.subitáneo á la muerte repenti­na, porque nos parece que sospechar eso más de un cuarto de segundo es dar lugar á que la muerte se entere de nuestra sospecha y  eso la haga determinarse á matarnos... Nos calla­mos profundamente por dentro, ce­rramos los ojos y  el pensamiento á la idea de ese leve calambre que he­mos sentido en el corazón y pasa salvándonos así, según nos parece, á una muerte que sino nos hubiése­mos abstraído y desatendido de ella hubiese sido segura y repentina.

Leemos,en La Tribuna, en un tele­grama de Avila, refiriéndose á la fun­ción religiosa dedicada á Santa Te­resa:“Predicó elocuentemente un padre carmelita, enalteciendo las virtudes de la mística doctora y  pidiendo el pron­to término de la guerra europea.,Y se nos ocurre en seguida que te­nemos un lío en Alcalá y  un chaleco de Bayona.
Del mismo colega, en su sección ‘ Gran mundo,:

“Día  de días.

Es gracioso. Empleamos con nos­otros premios y  castigos. Para acabar una parte de un trabajo, para avanzar con decisión, nos ofrecemos una pipa bien llena y  bien encendida en cuanto lo acabemos, de ningún modo antes.

Hoy, según disposición del Obispo de la diócesis, se celebra la fiesla déla Natividad de San Juan Bautista.Y son los dias de S . A . el Infante Don Juan, hijo de los Reyes.De la Marquesa viuda dcl Salar, condesa de Guaqui, señoras de Ussla y Propper y  señoritas de Goyeneche y  Bertrán de Lis, etc., etc., iCaracoIesl ¡Cuántas cosas dispone el señor Oblspol

to?,
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G IL  B LA S

:C Conchita Ruiz
Encuentro á Conchita Ruiz en el g a b i­nete de su m odesto hogar, acogedora y  sencilla de un modo íam lliar é intim o que predispone á  la confianza. E s la am iga que espera á la am iga, no la actriz que es­pera á la  esa lto ra .M e  lamento dcl trabajo que m e ha cos­tado encontrarla, porque no me daban su dirección en n ingún teatro. E lla  sonríe con amargura y  me dice:— N o  es m ía la culpa; es que parece que todos de acuerdo se han propuesto envol­verme en una lejanía de o lv id o. N o  h ay nadie que se acuerde de m í; ni com pañe­ros, ni autores, n i periodistas; y  y o  creo que bien debía merecerles una frase de aliento, una esperanza de colaboración .,.— Veedaderamentees inconcebible, por­que usted tiene a lgo  que, á despecho de todos, no se podrá olvidar jam ás. E s  us­ted siempre h  artista Ingenua, insustitui­b le , pues bastaría su creación de la M o r r i ~  

t o s  para contar con usted siem p re...— Y  sin embargo ¡ya v e  ustcdl Estoy furiosa de ver cómo se portan todos con­m ig o . Especialm ente los p e rio d ista s ... Y o  que he representado el A m o r  q u e  p a s a  me veo en aquel pueblecito después de haber despedido á los novios de oca­s ió n ...— E n  eso no es usted justa, parque ya ve usted cómo venirnos á buscarl.i en este retiro que no puede ser más que tem po­ra l. Precisam ente ahora que se iorman compañías en Lará y  en otros teatros ven­drá un día un empresario á llamar á su puerta, como y o  h e  llamado h o y . . .  Cu an ­do se ha hecho definitivam ente un carác­ter se está siempre próxim a á ser elegida á ser n e ce sa ria ... ’— Dios la o ig a . Y o  no tengo fortuna y  necesito trabajar, porque lo que he gan a­do lo  he gastado en atender necesidades de fam ilia. E s desesperante e sta r  en la plenitud de las facultades y  som etida á un paro forzoso.■— ¿Pero á qué se debe esto?— M anejos rastreros, envidias. Abusan de m í porque y o  soy m uy b uena. N o  hepodido ser jamás la p r o f e s i o n a l  dcl teatro, no he sabido manejar el reclamo ni la 
p o s e .  M e lim itaba á trabajar y  sentir con toda el a lm a, y  cuando acababa la repre­sentación y a  no m e ocupaba del teatro para nada.H a y  en sus frases vehem m tes y  pre I- pitedas un sello de verdad. Conchita Ruiz representa en su vida privada un papel de tanta ingenua sencillez que él sólo basta para ver el puesto que una artista de tal naturalidad debe tener reservado en todas las comedias españolas.—E s que en ei te a tr o -s ig u e  e lla - to d o  es engaño, farsa, fingim iento. Y  créalo usted, de pocos años á esta parte se hace más imposible cada d ía . Yo sufro cuando v o y  y  veo cómo se destrozan obras y  có­mo el público soporta á algunas r s t r e l t a s .  cuyas artes para alcanzar bombos son de todos conocidas. .  E s la oportunista ayuda m utua, s n selección, sin los desplantes dign os, sin la justicia romántica.'— Pero el público la quiere á usted siem pre... E l publico la espera; el p ú b lic ', al hacer la r e p r i s s e  mental de aciu.llas obras en que usted fuó esencial, la vuelve a ver tan artista y  lan p la u s ib le ...- - E s o  s i . Del pi'iblico no tengo queia v  hasta tengo la seguridad de que el públi­co hace justicia; pero la hace en su c,isa, com iendo, mientras comenta la vida en fa­m ilia, con su m ujer, sin t .n e r  valor para ponerse de frente y  decir las verdades.no está usted con la Guerre-— N o s é . Yo quiero mucho á María v creo que ella me quiere tam b.én; pero los intereses de empresa son lo prim ero. No me repartía apenas papeles y  me d'jo que era que ios autores ya nb me los daban, que todo pasa v me liabia llegado mi hora como á ella también le lle g a r ía ...n 1 1  est.1 m uy Icla-n a . Usted parece hija de las demás actri- menudito y  su sembldnle niantil, que paree lleno de una visualidad Es usted el perso- aje débil de la comedia, p eio  esc «  un

personaje bello , cnternccedor y  necesario.— E s una ventaja de la estatura. Una vez representando en provincias T i e r r a  
b a j a ,  unas paletas exclamaron; «Vaya con la ch iq uilla , ¡anda que cuando ésta sea grande!» Y o  h a d a  A 'u n ; es un tipo que m e va m ucho. Tanto, que la Infanta Isabel m e llam a A'írrr siem pre.— Yo le llam arla á usted l a  M o r r i t o s .  La v eo  siempre leyendo aquel espeluz­nante folletín y  subrayando el momento en que el protagonista mata á la  M arque­sa , clavando usted también el euchilio con que monda las patatas en el corazón de una patata.— E s que á raíz de estrenarse P e p i t a  

R e y e s  y o  no podía salir á ia c a ilc . U n  dia

Jor adorno, su justificación, su descanso gozoso . .— E s que machas mujeres gozan en tratar de engañarse á si m ism as, y  es in ú til, porque nadie nos engañam os. Ya tiene una la conciencia exacta de lo que hace; y o  creo que esas actrices que deben su triunfo á ser tm oain as» ó á vestir con elegan cia , no deben estar contentas.— N o  lo crea usted; la necedad y  el amor propio ponen la venda á los ojos de las m ujeres.—  Pues y o  siempre he sabido juz­garm e.— ¿Debutó usted m uy Joven?— Era una niña; era discipula de dolía eodora Lam adrid, v  un dia me vió re

C c n c h i l a  R u h ,  l a  i n g e n u a .

fui á la Puerta del Sol y  todo- ' mundo ma iba diciendo algo; «¿Quíés que te vista?» cA d ió s, M arritos». «M e he com ido diez»; de tal modo que tuve que tom ar un co­c h e .— Pues esos triunfos son los verdade­ros. Para eJ público será usted la ingenu a que representa ese tipo de mujer senti­mental y  buena, eterno y  característico de Esp.ifla, ese tipo de mujer m uy pra- vinciana y  m uy madrileña á un tiempo m ism o.— Tengo mucho público. Tal vez eso m s ha perjudicado en la envidia de algu­na g r a n  actriz . .— Y o  recuerdo precisamente c! n im cr cíe simpatía que .icogía á usted cu.indo ai sa­lir en Z)o/Ja/)«£/«/?« decía aquellas pri­meras frases: «No me hable usted de nti m arido».— Com o que expresaban un dolor real. F igú  ese usted que quería privarme de trabajar, y  estas leyes españolas no favo - recen en nada á la m ujer. Fernando Díaz de .Mendoza me protegió mucho en aquel asunta.— Es que D íaz de Mendoza es el tipo del caballero perfecto, dvl artista lleno de intención y  de gusto . .  ¿Y  en qitc situa­ción civil l),i quedado usted?— Estoy separada y  vivo con mi madre. — Efccllvam cnlo, es un dolor de infierno ese lazo cierno que asi esclaviza en nues­tra patria.Com batir esa crea yo que es el vertla- dero fcrr.i lismo, y  no declamar en »bras teatrales y  en artículos de que la mujer tonga que cuidar su casa, cosa m uy na­tural y  que hacemos siempre con gusto.—Com o que ¡a mujer que renuncia á serlo pierde la  fem inilidad, que ¿s su me-

presentar M ario en el Conservatorio y  se em peñó en contratarme. Aún estaba de corto. M i d e b a t í a é  en la Com edia con E l  
P i l t u e i o  d e  P a r í s  y  un diálogo de Echc- g .ira y , y  tuve un éxito enorm e, sólo de intuición. M is compañeros me decían ca­riñosamente que era una niña de la es­c u d a .- Es que es usted f.i verdadera Ingenua sin necesidad de representar.-- Tanto que en la vida tenía ingenui­dades verdaderamente notables. A  los dos <^}asdedarm c«n papel le decía á M ario: «D on E m ilio , y o  y.i no cns.iyo, que me se bien mi p a rto .» Y  el se reta y  me co n ­testaba; «H az lo que te dé la gan a.»  ¿Y  querrá usted creer que esa iioclic de mi t/eór/f tan triunfante me la pasé llorando am argamente?— ¿Por qué?— Porque creía que había sido una ca- s iia lid id c l acertar, y  q u e y a  no volvería á hacerlo bien .— N o  hubiera n a 'le  sospechado ahora es.i tim idez, viéndola en escena tan ale­gre y  lan desenvuelta.— E so  es sólo en apariencia y  me cues­ta un csíuerz.i cn on n e. A lgu n as veces le difia de bii.ma g m a  al público; «Yo me quiero ir .i mi casa.»— Y , seguram ente, no la dejarían.— N o . Ya le digo que me ha mimado niucho» U ii díii, á I3 ^alids de Lará, nie esp-Tiban unas mujeres dcl pueblo para decirme que me queriati m iiclio. «Si no se lo  d igo  reviento», me afirmó u n a.— A u n  siendo usted ¡oven , su vida acci­dentada debe ser rica en anécdotas tea­trales.—P ocas. U n a vez en L ir a , en la fun­ción de larde, apenas habia público y  eio-

pezamos todos á representar de. broma y  meter 'm orcillas» y  cosas de nuestra cose­c h a . U n  caballero que estaba en butacas lo  notó c impaciente em p e ió  á iniciar un pateo golpeando su bastón .—  ̂ «¿Q ué es eso?»— preguntó doña Balbina V alverde, como si fuese aquéllo u a  acontecimiento de la o b r a .— «N a d a,q u e nos han dado un «m eneo», respondí, y  el público todo empezó á aplaudirnos y  á r e ir . . .— ¿Y  q aé género le gusta á usted más? — M í  gusta mucho lo  cóm ico, pero lo triste me va b ie n . Y o  que parezco tan ale­gre soy iina'scntim aital, pero de un modo morboso; mevComplazco en ahondar en el dolor, en agrandarlo.— Ese es un aspecto que no se sospecha en usted porque su dolor se nosaparecetan sufrido, tan rea!, tan discreto, que en él no h ay ninguno de esos grandes efectismos de latig u illo . H a  sabido usted representar .  ese dolor de la clase media y  de la bur­gu esía , esc dolor que Hora por dentro, de un modo que nadie lo ha, interpretado con más prudencia y  más discreción.— Es que ja  natuialidad debe ser ante todo para la artista. Y o  siento, siento tan­to que al estudiar il'fia p e l lloro.— ¿Y  qué.pasión la conmueve más?— La de m adre.-«-¿Tiene nsted hijos?— N o . S e  me murió el único que tu ve . Pero y o  soy m atern^.por naturaleza; amo en madre siempre y  maternalmente atien­do á mi fam ilia.—¿C u ál es "su preferida de las obras que ha estrenado?-^ M c  gustan todas. Cancíd/i d i  Crm a,
P e p i t a  R e y e s ,  M a n c h a  q u e  l i m p i a .  E l  
A b o l e n g o  y  una que no he estrenado y  de la que me entusiasma e! papel por lo lleno de matices: . M a d r i g a l .— L a so b ra sq u e  se estrenan se deben querer m á s .. .  deben patecetles á ustedes creación espontánea de ustedes mism as, originales y  persoriales en e l la s .. .— S í .  Son más de u n a . A  veces se dice una frase en el ensayo y  el autor la reco­g e  y  queda en ia obra; de derto modo h ay a lg o  ch: colaboradón.¿Q u é papeles le gustan más?•— Los de v ictim a. Esas figuras á las que todo el m undo lu c e  s u ír ir y  padecer; por lo dem ás, me son igualm ente fáciles los de ingenua sentimental que los de chufilía.— ¿Y  en qué obra ha visto' usted más satisfechos sus deseos?— En L a  N o c h e  d e l  S á b a d o ,  cuando se descubre el e n g a ñ o . . .  la tra id ó n .H ace una pansa y  vuelve á hablar con v iveza, describiendo la pasión y  las situa­ciones de esa comedia de B .;navente, has­ta que se emociona tanto que rompe á llo­rar. Yo adm iro en silen d o  á esa m ujerdta, todo m ovilidad, nervios, ingenuidad y  pasión -— ¿Cóm o ha sido el fracasar la Em prer* del Trianórj?— le d ig o .— A llf hubiera us­ted jw dido hacerse un baluarte como el de Sim ó Raso en Cervantes Esos teatri- tos son la defensa contra los t r u s t s  de los grandes teatros.— ¡Q ué sé yo! Faltaban o b r a s ... H ici­mos D o ñ a  P i n g u i t o s .— ¿Y  á quién se le ocurre estrenar obras de un Ceferino de Falencia?E lla  guarda silencio y  y o  Insisto.— ¿N o ha deseado usted encontrar, en medio de esa contradicción de los reper­torios, una obra ideal que la recompensara?— ¡O h , si!— dice Conchita con vive­z a .— Yo deseo una obra llena de pasión, de matices m últiples, variados, una obra grande No quisiera morirme sin  tener esc placer su p rem o...Conchita Ruiz es un puro corazón, que si no requiere los grandes y  suntuosos pa- peles de grandes figura<, tiene papeles ad­mirables, que llenarla con Su figura y  su disposición, sincera y  d elicad a . E s una figura y  un corazón de gran oportunidad en e l ' tcafro esp añ o l. Su  debilidad—la« gracia de su debilidad— ha sido tratada Injustam ente, en vez de set aprovechada para ternura y  delicadeza de la com edla.C armen m  Bu r g o s .(Colom bino.)_________  V
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G IL  B L A S
LA GUERRA C A D A DÍAS

L as operacio­nes militares.Atraviesa la guerra per un momen­to de verdadera importancia, debido á los combates que se desarrollan en Qalllziá. La batalla de Grodek, ya en­tablada, y que á la hora en que escri­bimos estas impresiones aún conti­núa, es de importancia grande. Los austro-alemanes amenazan cofl ellaia capital de Galitzia (tcjiiberg)_, y los rusos oponen allí^üna’-rtsistenda sê  fia. ■ i .Es una etapa tnás dê  la gigantesca-' ofensiva germana,-qite^bvo- comien­zo el 1 ° de Mayo, y que pasó como etapas sucesiyas > pqr ‘ la . ¿finiipación dcl Diíná'lec, deíBiala, del Wisloka, del Wislok, de! San, de la ^plaza de Przerayál, y  últimamente del paso de Jos rios Lubaczowka, al 'Norte, y Dniéster, al Sur.. La conquista de • Lemberg es de más irapottatida que todas esas operaciones. Ello nos ex­plica el'lntérés de unos en el ataque y  la resisténcia de ptros para la de­fensa.-.Recordemos e( dispositivo estraté­gico de las fuerzas; pues ello va á ha­blarnos, con Í3 elocuencia de los he­chos y mejor que todos ios comenta­rios, del interés que tiene ia opera­ción, cuya preliminar C'S’la batalla de ' Grodek.Aparte de todas las fuerzas situadas en el frente de Cuilandia, Lituania y Polonia, los alemanes y austro-hún­garos disponen en Galitzia de siete grandes ejércitos, distribuidos en esta forma:Extremo izquierda: el ejército del Archiduque José Fernando. Su misión es la de proteger el flanco del resto de , las tropas, manteaiendoel-dominioen - el Vístula y el San Alto, con el fin de dejar plena libertad estratégica al con- - junto de ejércitos' en operaciones. Esa misióii fué ardua mientras los rusos del íretíte polaco conservaron sus po­siciones forllPicadas delNida. Después sé hizo más fácil; pero como los efec- , tiyos del Archldiíq'ue- eran relativa­mente débiles, contra él se han opera- • do varias contraofensivas rusas, dan- ,do lugar á que Sieniava, sobre el San, haya sido ocupado y perdido, alterna­tivamente, por ambos beligerantes.Centro: el ejército Mackensen, el , ejército Marwitz, el ejército Boelim- ErmolU y el ejército Bo.erevic,, Estos cuatro ejércitos, en ligazón perfecta, han avanzado por el ferrocarril de Ja- roslavv, por la carretera de Rádymno y por el ferrocarril directo de Przemysl á Lemberg. Mackensen avanzaba por estas tres rutas; Boerevic cubría el flanco derecho; Marwitz empujaba de fíente á los rusos hada Grodek (á 20 kilómetros de Lemberg), v Boehm- Ermolll avanzaba de Sur á Norte para envolver la izquierda rusa.Derecha: ejército de Llnvingen. Es el que ha operado en el alto Dniéster. Realmente este ejército fué el que de­bió llegar al ferrocarril Przemysl-Lem- beig á principios de Junio para cortar en Mosciska la retirada rusa; después ha sido balido por los rusos, y cian­do ya había pasado el Dniéster tuvo que repasarlo y perder 30 kilómetros; iilümamente lo ha pasado de nuevo
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Francia en la guerra.—Afiy'wcs p'nnfando Ji ires c» las tumbas de los soldidos ingles.s.

y  coopera con eficacia á la ofensiva Mickensen.Extremo derecha: ejército Pflanzer. Opera en'el Dniéster medio y e n  el Pfuth. Su misión ha sido de conten­ción de los nisns, pues éstos, hábil­mente, emprendieron una contraofena siva por aquella parte, que hiibier- puest> en peligro á los alemanes.Ahora la inldativa rusa aparece ya muy mermada, con lo cual el ejército Pflanzer es de suponer que contribu­ya al estrechamienío alemán.Por una serie de operaciones y mo­vimientos que serla fatigoso enume­rar, y en los cuales han derrostrado . los austro-alemanes una potenciali­dad ofensiva grande y los rusos una capacidad enorme de resistencia, • han llegado los beligerantes á batirse en Grodek, debiendo advertirse que una cosa es la población y otra las po­siciones.Giodek, situada á 20 kLómetros de Lemberg, es la llave de esta. Existen allí cuatro grandes lagos, tina región pantinosa al, Sur y otra de bosques espesísimos at Noite. Si los rusos y los alem.ines siguen demostrando lis mismas altas cualidades miiilares que hasta aquí, la batalla de Grodek será colosal en proporciones y en mortan­dad.¿Profecías? No somos aficionados á hacerlas. Pero io que sí advertimos es que á los austro-alemanes les corre mucha prisa el concluir sus operacio­nes de Galitzia; queno las terminarán con la mltnia batalla de Lemberg, pues aún seguirán batién-dose en dispersión los rusos, y exigiendo que les hagan frente los mismos, ó casi los mismos efectivos; y, por lo tanto, que caJa dia que contenga el gran Duque Ni­colás á sus adversarios en las posicio­nes de Grodek es un grave tropiezo para los imperios centrales.

Para convencerse de el'o basta ob­servar que según “ Poiyoe., critico militar d e is  Fígaro, iosatemsn-s han retirado del frente francés 69 batallo­nes; es evidente que el ejército-aus- triaco que hay en el Trentino,-Tirol, Corintia y Friu’ , es ojé.-cito de segun­da ilnea-y no muy numeroso, que por ello permanece ai ab.i¿o de sus exce­lentes defensas; luego sLpasan dias y dí’ s sin que los Impetios centra'e? puedan distra^.-de Qrlente un sp'.o hombre, !a ofensiva aliada qn Francia y  la italiana en Austria irá ganando terreno y  aumentando probabilidades de éxito.Algo han ganado en es-os d'as am­bas ofensivas, pero no hay nada ira- póitaiíte en esas gánancias.- Los fran­ceses tienden á acercarse más cada vez á Arras en el N O .,-y  á Munster, en la Alsada,.Los. italianos, van estre­chando !a situación de Rovereto en el Trentiño, y de Tplmino etí el’ Briul, pre-imlnarcs obligados d-eLavaiice res­pectivo sobre Trento y Tiiéste, .' .Los neiítrales.Sigue preocupando la rictilud <le los pequeños Estados ba'dt'án'cos que aún permanecen neutrales. Desde luego conviene señalar un ca'rhbio operado en la política de estos pueblos, espe­cialmente de Rumania y de Bulgaria, Ya no habla nadie de la posibilidad de que ds-os inte.vengan del lado de los imperios austro húngaro y  ale­mán. Se habla ó de que intervengan d-.d lado de los alhJos, ó de que si­gan siendo iieiit'ales; y la opinión gennanófili se da por satisfecha, co­mo pasaba con ¡taha, porque la nea- f'^'-dad prosiga el mayor tiempo po­sible.L'i actitud de Bulgaria se enlaza ín- t'mimente con la de Ruin mía. Mien­tras R.im-jnía no intervenga no lo ha­

rá. Bulgaria, y  rmbas lo liaran de acuerdOj.previo un cambio de impre- fiónés. Ésto es algo que se percibe ea el am'mente, por la suave relación que aparece medirr entre los Gabinetes de Sofía y Bucarest.La intervención rumana ha habido mbniín'os en que pareció muy próxi- III). -‘.hora se lia alejado. El motivo cs.sendtlo. Las naciones no se raiic- véii hoy por consideradunes sentí- ni.'utiles; lohacen exclusivamínte por estímulos del egoísmo. R-cmanla, l̂ Rusia hubiese ido triunfante, sí hubie­se conquistado definitivamente la Bu- kovina j amenazado con inminencia la -Trajisilvania, ó si la apertura de los D.irdarielos se hubiese divisado como p óximá, habría apresurado su inter­vención para llegar á tiempo al re­parto.Ha sucedido lo contrario El Prnth aparece comr> barrera infranque ble para ios .riisos; el ejército del Gran Duque Nicolás llev.i cerca de dos me­ses operando una retirada lenta, há­bil, metódica, pero retirada al fin; se ha hecho público que Rusia carece de municiones y que la organización indu-tnal y militar de los aliados es deficiente; se ve que el generalísimo italiano no asesta golpes definitivos á Austria; se ve asimismo que la ope­ración de los D irdanelos se presenta como muy larga y dificil, y en estas circunstancias R maníi se hace la remolona, y para intervenir pide con­diciones que Rusia no puede otor- gar.Respecto á G re.it,las Cámaras nue- tá empezando la convalecencia de una vamente elegidas, favorables á la elec­ción en pro de los aliados, no se re­únen hasta el 20 de Julio, hasta en­tonces no empezará á plantearse de nuevo la oportunidad de intervenir.
Sa n c h o  DAv íl a .
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O lL ' üLrtíS
t GUERRH EN ESPANB--- OUna mano á Por.  ̂ tiigal y otra mano á Francia.Unos hombres henemóritos y .  sin duda, muyjialiiotap y cíe im patrioíásmo niüy o|íortiuio, li:iu Buscifado cainpaüas.tíii Ja . pren­sa, basadas e:i luieslro derecho á Portugal y á Tánger, y en las ventajas riac. uas-rcportona- la vindicacipu do Gibralt.r.Lo út ico g ra v e , lo iinico serio en estos mome*i1'.*--, es d ise u liry  aclarar lo .que cu  Eii-añu fig o n i- ca gcrm anólH o y  lo que i|uiero decir fraiicó!iio.'r/a íi iarión en uno ú 0‘ vo Ijüiulo caiHica y  de­termina la,T,cj);'(‘£Cuíadij;i líe c a ­da uno dentro do la  j-culicn- in ­terior. E l asívo diplom ático -ü' !ia afinado h asia ui¡ p.uiito irc id c  i- lalile , y 'iñücluis páo'ibras no in ­dican lo que dicen, y  m uchas ac-' titudos no consignen preei-:ii- m ente lo que e-vpvesan, sino to­do lo contrario. E-:to nos lL;\a áa.ializur som oramento e.«tos» .tres, extrem os, desentrañando su s alusiones francúiobas y  su ton-- dencia atinadam ente orientada en favor del teutón. Esto es lo único gravo , lo único im portan­te en los m om entos actu ales eii que España ha Téflejado en su política la contienda que se v e n ­tila  en el m u n do . .Muchas razones hay para que procuremos influir en Portugal. Muchas do ellas se han dicho ya en los périódieps", y. otras se han dejado traslucir Algunas, ade­más. no se han dicho ni se diránj verbigracia, que para los ele­mentos que anhelan la interven­ción en el país lusitano, la repú­blica es una forma de gobierno inaceptable, á la que se debe combatir por todo medio.0 ‘ro motivo'.es el de que toda intervención militar o diplotná- tica engendra un semillero do negocios. Esta razón es muy buena para los políticos. Y  otro motivo es el de que la influencia y  la intervención suponen en el. país dóminauté fortaleza y  pros­peridad. Esta es una razón que convence á tos negociantes y  fi­nancieros en general.Lisboa es la capital geográfica de la Península y  la instauración de la Corte y  del poder en ella restablecería el equilibrio moral de la nación, roto por una pode­rosa corriente centrifuga que arrastrada ñor de la vida espa­ñola liacia la costa mediterráuea. • Una porción de problemas nacio­nales de orden admiuistrafivo y  político que ahora so soslayan y  sedesvirtúan, pero que alientan con fuerza po 'erosa y  peligrosa, quedarian resueltos automática-. mente.España sería entonces verda­dera avan?aiia do Europa en el Atlántico. Portugal, unido ¿ ‘E s­paña, seria libre de protecciones odiosas. España reciniria de Por­

tugal una nueva savia radical y  progresiva en sti política y, fuer­te y  grande, la nublo raza ibéri­ca podría recobrar su rango en el mundo y  su nuevo camino ha­cia !a fama.Por confederación, por asimi­lación, por absorción, por el me­dio que nos .sugiera y  nos haga propicio la divina Providencia, so ' debe tender ú iúfiuir sobre Por-' tuga!, á coulluir con Portugal, á coadyuvar con Portugal á la rcalizacicn do un ensueño c o -. mún á los dos pueblos y glorio­so para ambos. Muy cierto y muy laudable, muy oportunas razo­nes; razones de una palpitante y  ' ceria y evidente actualidad.
Absolutameote las mismas ra­zones que e.visteii para que nos pongamos del lado do Francia, para que nos-pleguemos á Fran- cj«> pára que ayudemos á Frau­d a  con todas' nuestras fuerzas,

Elm'nwneutoá "f«/íl-oeí (í l> 'mej.con nuestro más romántico y desinteresado sacrificio.Francia tiene nuestra miama. raza, el mismo destino en cl mundo; nue.stra cultura provie­ne de Francia; Francia puedo enseñarnos en política mucho más que Por'ugal; Francia es árbitro de nuestro destino en Marruecos.Francia tiene con España una frontera,si no tan extensa m iiel» más viva que la raya de Portu­gal. ¡No sea que lo que siguili- ca una frontera a! Oeste no s'gnitique una flontera al Ñor- . te! ¡fc'o dan talos casos de incon- grncncia política en España, quo todo se debe temor!Francia tiene con nosotros un ideal común en Mamioco?. Por­tugal tiene intéresé's iútéihárío- nales antagónicos ó diferentes. Tiene .aspiraciones en Africa y en Asia, que á nosotros nos son . desconocidas, y  Francia, por úl­timo, tiéné-fuerza para hacernos

sentir su emulación ó su des­vio en todos los órdenes do la vida.Por todo ló dicho, el ideal ibé­rico no es más que una parle ó un escalón para lograr el ideal latino. Todos los alegatos lusó- filos son argumentaciones deci­sivas en pro do Francia.Pedir que nos preocupemos de'influir en Portugal es idén­tico á pedir que ayudemos á la república francesa con todas nuestras fuerzas. Exhortar al Gobierno á quo so prepare .sobre Portugal, equivale á demandar que se auxilio á Francia coa rau- uicionos de boca y  Je  guerra, con material artillero y  sanita­rio, con brazos de obreros y  con dinero de capitalistas.Formas de la gcrmanofilia hay muchas, lector; lógica no hay más que una en el mundo: la que coge del ronzal á un potro desbocado y lo pone otra vez á buen'recaudo delante de su fo-
Ayuntamiento de Madrid



GIL BLA‘rraje, fresco y  nutritivo, que es la realidad de la vida.In flu ir^  ser influidos por ra­zones étnicas, géográficas y  po­líticas, es un tema eterno que se desenlaza en la vida conforme á la naturaleza, no según nuestros caprichos, nuestra convenien­cia ó la cantidad de dinero ó de

rcaceionariemo que tengamos ea nuestras arcás'ó en nuestros co­razones. Lo mismo da; muqhas veces el corazón so nos aumenta sobre el bolsillo del chaleco.Y  como quiera que los «por- tugueses>, estos lusiadas de la prensa y de la tribuna española, han sido muy elocuentes y  muy

sinceros, se llegó en su b id a  úna conclusión clara y  sencilla. Es lícito influir en Portugal por muchas razones; las mismas ra­zones que nos obligan'á ser in­fluidos por Francia y  no por Alemania.Los países influyen á distan­cia sobre sus colonias, sobro los

• pueblos.silvajes. España no está en Ól caso de dejarse colonizar, y  á pesar de la política de Dato, y  á pesar del elocuente espec­táculo de la opinión española, tampoco nos atrevemos á aflr, mar descaradamente que Espa­ña sea un país salvaje.G il  Bla s .

Uno flor en la plana
Nieves Suárez.

La cátedra de Declamación que tenia en 
el Conservatorio la quefué eminente ar­
tista dofla Marta Tubau de ¿‘alenda, ha 
sido concedida á la simpática ptimera ac­
triz dona Nieves Suárez.

E l  tratamiento de doña, empingorota­
do, sereno y  rancio, no conviene á esta 
jior de perenne primavera, á esta mujer- 
cita pequeña, regordeta, picara y  gracio­
sa, siempre joven y  siempre encantadora, 
á quien ¡a simpatía de todos los públicos 
españoles ¡Jama cariñosa y  simplemente 
con ¡a cándida frescura de su nombre,' 
Nieves.

Nieves es madrileña y  andaluza. Ma­
drileña por el airoso contoneo de su cuer­
po menudo, por el ondular proi ocatico 
de sus curvas suaves, por el repiquetear 
cadencioso de sus pies chiquitines de ma­
ja  de rumbo, que se lleva de calle la calle 
con sus andares de paloma, mientras el 
castizo mantón alfombran dibu/a la mór­
bida redondez de sus hombros de estatua; 
es andaluza por la lumbre de sus negros 
ojos picaros, por la roja tentación de sus 
labios carnosos y  Jugosos como un fruto 
maduro, por la sal de toda su cara don­
de hacen guiños ojos y  boca, y  hoyuelos 
como nidos de amor. Es andaluza y  ma­
drileña, porque es la gracia y  la majeza 
hecha mujer, y  tiene alma de nardo y  de 
verbena, y  en ella soñaron el poeta y  el 
miisico de La Chavala, de aquella chava- 
la zarzuelera, sentimental como una co­
pla tque era un cacho de cielo andaluz 
con un rayo del sol de Madrid*.

Inteligente, parlaruhina,vivaracha, in­
sinuante, ágil como ana respuesta inge- 
niosá, provocativa y  alegre como un peca­
do sin contrición. Nieves es la dulce tor­
tura de susamigos delcamarln y  el encan­
to del público en el escenario,y toda Espa-, 
ña desde que estrenó la loñueladel Juan 
José, Aosffl queinterpretó LaB^lla Pingullo 

■ — en la fugaz temporada del Trianún— ha 
aplaudido en tara, en ¡a Comedia, en el 
Español y  en los principales teatros de 
pavéela, las psicólogos damitas de Be- 
nóvenle y  las saladísimas mozas délos 
Quintero, que Nieves ha ido creando con 
admirable comprensión espiritual y  sub­
rayando con grada inimitable. Y  asi Nie­
ves ha sido yes ¡aniña mimada de todos 
los públicos, y  suponemos que debe ser la 
alegre amiga del hombre amado como es 
eíimposibte y  soñado amor de todos sus 
amigos. í

Sobré su eterna juventud, sobre su 
eterna alegría, sobre su vibrante esplri- 
tualiitad, pone Nieves ahora, como un 
contrasentido, la grave severidad de un 
titulo de maestra. ¿Maestra ella, que se­
rá la más álegre de todas 'sus educan­
dos?

Nieves enseñará todo lo que sabe, que 
es mucho, y  nadie aprenderá lo que ella 
hace, que es más; porque su gracia— y  
casi decimos la palabra en su sentido 
teológico— es lo no aprendido, ¡o adivina­
do, ¡o ir.tujSC; to que corre con la san­
gre por tas ramas de ¡as venas bajo la 
piel tersa y  blanca y  perfumada, y  aso­
ma á las parleras pupilas ardientes y  
canta, con la espontaneidad de un trino, 
en el nido de besos de lá boca. y..-

y  Nieves no podrá enseñar nada de 
esto, y  nadie podrá copiarlo, y  ella ha­
brá de llevárselo d la tumba, como un 
secreto ', de aquí á ciento cincuenta años 

-  -■ mi. StfOfcaü:.-.■ . « . . .

— según nuestra deseo,— cuando todavía 
será como hoy, joven y  bella, con la 
sterna juventud y  la eterna belleza espi- 
eitual de su talento, de su gracia y  de su 
rimpatla.

* •
Para recinpUíar al que fue conzlenzu- 

do actor D. Knrique Sándiez de León, ha 
sido nombrado en su cátedra del Conser­
vatorio, el aplaudido autor dramático doa 
Coferlno Paleiicta.

E l  iltVrefor del tealrc de la Zarzuela, Paco 
Meana, que celebra esta tioeke su benefitno.Novedades.

Gómez Bur, tenor cómico, celebró (esto 
de celebrar se dice siempre) su beneficio 
en el coliseo de Novedades, con una no­
vedad: Hace falta una mujer, de Nava­
rro {D. León) y  Marqulna {D. Pascua!). 
Y ustedes perdonen los tres octosílabos, 
pero no fueron lanzados con premedita­
ción. Es que somos poetas sin saberlo. O, 
si se quiere, que somos capaces de dialo­
gar en verso coa un agente de los del in- 
cu'.'imt), para ápabuliar á Gonzalo Cantó 
én eso de his'lmprovisádoncs.

El beneficiado obtavió, cómo diria Yá-- 
.fiez, muchos aplausos.

Y muclios presentes, cual escribirla Arl- 
món padre, para asombrarnos con la ri­
queza de su léxico.

El estreno resultó un acontecimiento de 
esos que quitan la cabeza, segiín los in ­
formadores que tienen intereses creados en 
Ijcasa.

¡Guasones!
¿Es que van ustedes á hacer de Nove­

dades una sucursal del Cómico, en eso 
dtl chin, chin, y  el bon, bont

¡Para saber á qué atenernos y  no dar 
nosotros la nota agria, queridos cofradesiColiseo Imperial,

Rodríguez, un muchacho que vale, es­
trenó hace unas noches la obra titulada 
¡El!

Y en los carteles se llama la obra ¡Lui!
Para mayor claridad, que dijo el otro.

, También nos ha dado á conocer Rodrl- 
' guez E l sistema del doctor Goudron. ¿Ca­

be titulo más poético?
. ¡Menos mal que no nos coloca al doctor 
Erlik con algún caso!

¡Estos granguiñolescos!..»• • • ■ Cómico,
Todas las noches: En familia.•-■■'v: L a r a ,
lo  déla Abadía se arregló. Y  D. Eduar­

do exclama solemnemente ante la adqui­
sición; ¡Es una gran atriz/ „

A  lo que añade D. Cándido: ¿Cree us-*̂  
ted que tendrá ésito?

Eslava.
Según barruntos. Garda no forma para 

provincias.
¡Claro! ¿Con quién? Español.
D . Federico ha contratado á la Isaura 

para el clásico coliseo.
Nos parece un acierto el contratito, 

porque venia dejándose sentir un gran 
vacío en la cabeza de la compañía, si es 
que la compañía tenia cabeza en lo refe­
rente al inujerio.

Doña C-Jtmen no está ya para ciertos 
menesteres. He ahi el gran éxito dcl con­
trato

Lo que hay es que ahora, sin Borrás, 
con Muñoz de primer actor, tampoco ha­
brá cabeza respecto al personal mascu­
lino.

[Cuándo haremos las cosas con cabeza 
y  pies, D . Federo!. . . M aglc Parte.

Es un hecho lo de la ópera barata. Con 
Baratía, naturalmente. Y más tarde Paco 
.Alarcon.

«¡Alirón, pon, pon, pon, pon!.£1 Paraíso,
Bailes ter.
¡Hay que ver!...

Á. polo.
¡Ultima seminal ¡Liquidación verdad, 

¡Grandes saldos por fin de temporada! 
¡Pasen, señores, pasen!

Nota. A  toda persona que acredite 
haber ido siquiera una sola noche á la 
Catedral durante el último invierno, se le 
regalará un bono canjeable para ver gra­
tis E l chico de las Peñuelas.

Este desprendimiento de la Empresa se 
basa en que no tendrá ocasión de regalar 
un soto bono.

¡No olvidar las señas: Alcalá, casi es­
quina á Barquillol '  'Com edia.

_Han comenzado aenvarnente los,traba­
jos de descombró dcl incendiado coliseo 
de la calle del Príncipe, qúc dentro de al­
gunos dias y  con arreglo á.las.planos del 
inteligente arquitecto señor Bellido, co- 
mcnzará'á construirse.

La fech.a en que fundadamente se supo­
ne que el'téatro pueda fiallarse en condi­
ciones de volver á funcionar es 'a de pri - 
m ros de Noviembre, si como es de espe-- 
la no surgen dificultades que lo impidan.. 
Asi resultará que las huestes de Tirso Es­
cudero— qiie en Buenos Aires están obte­
niendo, pjt cierto, un envidiab'e éxito 
económico y  artistico— podrán comenzar 
su temporada de Madrid en la-misma fe­
cha en qu^ habría comenzado al no haber 
ardido e! hermoso teatro.

Sab mos que el que se ha comenzado á 
construir conservará las lineas ge-, erales 
del destruido, cambiándose en beneficio 
del público la disposición de sus depen­
dencias, siendo notablemente ampliado el 
vestíbulo y ganando en comodidad las lo­
calidades económicas.

De todo corazón celebraremos que el se- 
ñor Bellido acierte en su trabajo— y es de 
esperar, porque se traía de uno de núes- 
tros mejores arquitectos— y de que Tirso 
Escudero y la notable compañía á sus ór­
denes puedan desquitarse en plazo breve 
de los perjuicios que les ocasionó cl sinies­
tro. •

Todo ello... con un poco menos de 1ra- 
du«iÓn, «astracanadas» y «retruécanos», 
naoíacordes con la tradición del teatro 

’ de'la Com‘edla7y fenla historja de éro- 
.^resario de|__propio Tl'rsó Esai'deTO,--^ 
^ u ie n  debemos la gratitud de haber cono- 
\ cldo las más^tlcntes figuras de los co-' -V.T '

mediantes extranjeros, y  la revelación de 
muchos de los que hoy son autores con­
sagrados.

En Barcelona se ptiblÍLa un periodlqul- 
to il.imado Teatro Mundial, que está 
«sembrao». He aquí unos botones de 
muestra para que ustedes deduzcan la li­
teratura que gasta el colega:

«Teatro Novedades.— La compañía dra­
mática de Margarita Xirgú varía el cartel 
todo lo posible pava dar animosidad al es­
pectáculo.

E¡ desempeño de las obras resulta de 
buen ver.»

Otro parrafito:
«El lunes 31 del raes pasado se estrenó 

la comedia en dos actos, crlginal de Ma­
nuel Merino y Ceíerino R. Avecilla, titu­
lada E l enemigo malo; obtuvo suficiente 
éxito.»

¿Verdad, Merino y  Avecilla, que es 
algo ambiguo esto de «suñeiente» éxito?

Y  dice Teatro Mundial tiahlznóciátios 
cines de Valencia:

«Cid, Sorolla y Romea.— Cine-ma­
greo.»

jfjAzúcarin

ID S C L a S I » L  CSNTilBLE(De*EI método G o r r itz ,, estre­nado en Apolo.)
(Música de shotis.)El .—De fijo le habrán dicho algunaivezque mor^nazas como ustez, tan resalás, habrá poquísimas. E lla .—M uchísimas.E l . Poquísimas.El l a . Muchísimasgradas por la flor.El'.-=^Es inventiva del señor (seña­

lando á Gorritz).El  otro,.—Si usté se enamorara de[este ser,¡ay qué locuras iba á hacer con servidor, que ,es tan benévolol L a otra .—Malévolo.E l  OTRO. Benévolo.¡Ay, me parece que nos vamos á en-[tender!Este.—Tié usté unos ojos que pare- [cen dos hachones. Est a .—(Valiente slmilito me ha lar-[gao-)¡Ay, no se acerque que me dan palpl-[tacionesy voy á resentirme de estelao! A qu él .—¡Ay gltanaza, morenaza, ne-[gra mialSi yo pudiera me la comía.E l  Ultimo . - ¡ A y , por Dios, no me [diga esas cosas, señora, que usted me anestesia, y  me dan unos hipos igual á los hipos que da la magnesia!
El G il  Blas se Imprime en los Ullcrcs 

de ios Hijos de M. Q. Hernéndez, Liber­
tad, 16 dup., bajo.G IL  B L A S , el periódico más ba­rato del mundo, 16 páginas, claco latim os. Redaccióa: OravIiLa, l i ,  trlpdoT brlo'.ero.

Ayuntamiento de Madrid



B LA  GUERRA CADA' TRES DÍAS 8
Ea Occidente.Los alemanes han hecho anunciar desde Anjsterdam y  desde Zurich que acumulaban grandes refuerzos; han cenado la frontera belga-holandesa y la helvética, dando á entender con ello que querían evitar indiscreciones; han Iniciado una serie de contraataques en todo el frente, desde Nleupoit á los Vosgos, y  todo ello hizo suponer que se preparaban ataques combinados, unos por el E . y  otros por el N O . pa­ra romper el frente francés.Los hechos son elocuentes. O  se trata de un simple bluff—f^m no es la vez primera que emplean los ale­manes,—ó se trata de un movimiento impórtente para cambiar el curso de los acontecimientos. Y  como lo pri­mero arguye impotencia, y  lo segun­do la es declarada, se llega á la con­clusión de que las lineas alemanas en el frente francés tienen que Ir cedien­do por ahora.Existe un hecho innegable, y  es, que habiendo vuelto á tomar el mando del ejército del Argona el Kronprinz, y deseando romper el frente francés para reconquistar su popularidad per­dida, los contraataques franceses fue­ron bastantes á contrarrestar las pri­meras ventajas de la ofensiva alemana, y  para inferir á las tropas del Príncipe heredero tal escarmiento ya se ha im­puesto el silencio en la comarca.En Austrfa-Huiigría.La ofensiva italiana se realiza sobre el Isonzo, por la izquierda en Monte Ñero, por el centro en Plava y  por la derecha en la r^ión de Monfalcone; pero esa ofensiva, por la configura­ción especial de la frontera italiana, debe temer constantemente una con­traofensiva austríaca.En efecto; todo Ejército que por esa comarca marcha de Italia á Austria, se expone á un ataque de flanco por su izquierda. Asi ocurrió en te campaña napoleónica de 1797; Bonaparte mar­chaba por Tarvis, y  los austríacos des­embocaron por el Trentino.Ahora no puede verificarse el ataque por c! Trentino, porque el generalísi­mo italiano Cadorna, que por lo visto cuenta con una excelente preparación, se apresuró á tapar las puertas ó bo­quetes de dicha región. Los austríacos, en viste de ello, ensayan descender más al Este, concentrándose en el va­he de Gail y  franqueando los Alpes de Carinthia. E l objeto, pues, es el mis­mo: caer sobre el flanco izquierdo del advers.'ifio.Los caminos que atraviesan la ba­rrera alpina, entre el Cadora y  el Tilul, son poco numerosos. Los austríacos han elegido para su esfuerzo de ofeu- siva el mejor de todos, el que se lla­ma Monte Croce, y por otros PJoec- ken. Permite desembocar de los va­lles del Drava y del Gail. que es don­de se opera la concentración austríaca, al valle medio del Tagüamento, sobre las comunicaciones del ejército italia­no del Isonzo.El ejército italiano, en una serie de repetidos ataques, ha dominado la se­rie de eminencias Pal Pílccíu, Frci-

koefel y  Pal Grande, todas ellas a la derecha de Monte Croce, y  con altitu­des oscilantes de 1.600 á 1.900 me­teos. Unicamente han ocupado el Ce- llon Koefe, de 2.238 metros de alto. A  Al O . de Ploecken las monteflas se elevan y forman un macizo. Este ma­cizo se interrumpe por una depresión: el desfiladero de Woteya, donde un sendero franquea te cresta de 2.0CK) metros. El desfiladero en cuestión se halla también en manos de los italia­nos, como consecuencia dé un ataque á la bayoneta.El aspecto de las operaciones en el frente italo-austriaco es, por consi­guiente, éste:Los italianos ejercen la ofensiva en el Trentino y  en el Isonzo, y  los aus­tríacos, en ambas regiones, se limiten á defenderse enérgicamente, contra­atacando en algunos momentos propi­cios. Los austríacos, dueños de Mon­te Croce, hacen, en cambio, esfuer­zos desesperados para pasar á la ofen­siva en Carinthia, por el valle del Ta- gliamento.El general Cadorna no quiere ex­poner á sus tropas á un movimiento envolvente, y  á eso es debida 1a sabia precaución con que avanza. Pero fijé­monos en que si bien los austríacos conservan aún el Monte Croce, los italianos han ocupado, á la izquierda, los pasos de Wolaya y Valentina, y  á te derecha, elFreikoefel, el Pal Flecó­lo y  el Pal Grande. Con ello, en vez de temer el envolvimiento austríaco, son éstos los que empiezan á temer el envolvimiento italiano, y dentro de p̂ oco tendrán que abandonar Monte Croce: última esperanza para una in­cursión en Italia.Si á esto se agrega 1a ocupación de Tolmlno en el alto Isonzo, se verá que el general Cadorna tiene evitada te ofensiva austríaca, y , además, tiene grandes probabilidades para la pronta y  completa dominación del Isonzo, jiues dispone ya de Tolmino, mesetas de Sagrado, macizos de Plava é im­portante puerto de Monfalcone.E n  Oriente. Para comprender la campaña de los rusos en Galitzia, es preciso hacerse cargo del punto de vista moscovita que es el de que ellos pueden avanzar y  retroceder indefinidamente, sin pre­ocuparse del efecto moral de la pérdi­da de ciudades, sino de debilitar cons- tectemente al enemigo. Hay en el cuartel general ruso una tendencia constante ámanichrar, para Intpedir que la guerra sea una lucha de trin­cheras, inmutable, como en el frente occidental, ó aii(e Vaisovia.Esto implicó Id -(‘lirada rusa de Lemberg hasta las líricas que ahora ocupan los moscoviias. El empuje enlazado y  ayas; "-idor que se ejerce por los auslro-a’- :;janes desde el Vís­tula l-rste d  Dr'ester, y en el que to­man parle nada menos que los ejérci­tos del A'cliiciuqiie José Feina.ndo y generales Wcyrst h, Mackensen, Biwk- su-ErmoM, Linvi.ngen y Pflanzer, no puede, por ahora, ser resistido por ios rusos. Estos lo comprenden y se re­pliegan; pero mae-.tros en el difícil ar­

te militar de la retirada—tan difícil como el de vencer, y esa maestría se la reconoció ya Jomini ea el primer tercio del siglo xix—en cuanto tienen una ocasión propicia hacen alto en el repliegue, dan 1a cara al adversario y no pocas veces le inflingen una de­note. Recuérdese como ejemplo los combates ganados por los moscovitas de Sieniava, Haliez, Zurarno y  Niz- nia.En estes condiciones es como los rusos han abandonado casi por com­pleto el Dniéster, y  marchan al Bug, al Guita-Lipa y  al Zlota-Lipa, y  los austro-alemanes empiezan á dibujar como objetivo d&sus operaciones ul­teriores Ivangorod y Bres Litowski.En el mar, los rusos han consegui­do ventajas sobre los alemanes, pues no sólo han rechazado los intentos geimanospara desembarcar en Cur- landia, sino que han echado á pique el colocamlnas Albatros, de 2.000 to­neladas, y  un scorazado del tipo 
Deutsehland, de 13.250En los Dardanelos.Las operaciones de los Dardanelos van muy despacio. Le Journal des

Débats ha señalado con gran acierto la importancia de ellas, que pueden resumirse asi:1. ® Poner en comunicación á Ru­sia con sus aliados, resolviendo el problema del municionamiento al ejército moscovita.2. * Decidir ¿ los Estados balkáni­cos vacilantes ó lecalcitrantess, á to­mar partido en la guerra al lado de la Cuádruple Entente.3 . ® Impedir definitivamente todo Intento de unión de los Imperios cen­trales con sus aliados turcos4. ® Impedir todo abastecimiento de Alemania por el Mar Negro, Bul­garia y el Danubio.5. ” Constituir en te frontera meri­dional de Hungría un nuevo frente de combate, y6.  ® Inferir un golpe de muerte al prestigio germánico en el mundo mu­sulmán.Todo esto es exacto; mas también lo es que la Península de Galllpoli se ha transformado en una vaste trinche­ra, y  la lucha de trincheras es intenni- nable. JsANCHO DAVJLA.UNA OBRA DE ARTE

Pescador,, del joven y  notabh escultor Garci González, obra que es una verdadera joya por la  naturalidad, la  expresión, la  verdad anutóniica del iiiudelaJo y  la armonía del conjunto.
B H D B O  L A S
I n f a l i f o l t t s

n G v n s  o n  C o n t r a  l a sm o r a t a l i z
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Los alfareros, grabado tn maílem de Angetma Beloff,

' Esta aguafortista, llena de un cora­zón de secreta y tímida sensibilidad y que ama á España—donde todo es. color; pero donde la luz Intensa da unos claros-obscuros geniales para el aguafortista,—merece que pensemos en ella en pública meditación y ex­pongamos algunas de sus cosas en nuestro gran salón de las planas cen­trales, después de haber colocado otra de sus.obras en el pórtico de nuestra Atenas. Angelina Beloff, Incógnltai sUémiosa, bajo un delicado velo casi siempre—un velo que va muy bien á su espíritu,—pasa por nuestra ciu­dad y  monta en los trenes, y pasea esta Península perdida tras los mon­tes más altos del mundo, tan altos por una imaginaria, pero maciza reali­dad; altos porque la concreción délos montes, de los montes fronterizos so­bre todo, se hace de la ruda é intran­sitable negación á la transigencia, i  la universalidad, á la comprensión y á la libertad.Angelina, que ha tenido la heroici­dad suficiente que hay en atravesar esa montuosidad monstruosa, viene año tras año á Madrid, y  aquí, sigilo­sa y  escondida, trabaja y comprende. Va á Toledo y  allí trabaja y compren­de, y  hasta ha sabido encontrar 1as fecundas, dotadas é integérrimas Ba­leares, donde ha recogido, en el digno estilo del grabado en madera, la savia fresca, selvática y  primitiva que hay allí. Así, á través de los años, con una constancia meritlsima, ha venido Angelina y se ha Ido desconocida, aunque sobresaliente. Ya no se irá así. Hoy ha llegado la hora de mani­festarla bajo la luz pública, quizá de­masiado cruda é Inundante para ella, tan tímida y  silenciosa, pero que su velo gris dulcifique esta luz excesiva, aunque indispeusable.Angelina Beloff es la delicadeza tra­bajando, la materia más dura y  viril, en contraste con la labor de acuare­listas de casi todas las pintoras. Por esto es necesario fijar bien este con- trastedesu obra con su ser dulce y  débil, de voz delicada—á la que da un tono herido el que la emanación de los ácidos la ha atacado la gaigan- ta ,—de ojos azules, de perfil fino 7

suavemente aguilefio, toda ella gada y  vestida de azul—jersey en la casa y en la lineas resueltas,— calle traje azul de -tan azul todo en

ella, tan envolventemente azul, que por eso, además de por su perfil, se la podría llamar “el pájaro azul,.Angelina Beloff es silenciosa y  en* tra con finura en todas las ideas. Todo la place ó la duele. Se podría decir bue sufre lo que ve en lugar de verlo á,secas. El ver y  sentir no tienen en ella ese valor'escueto y superficie! que tienen en todos. Así. ella suele decir ante cualquier cosa que no me­rece ese comentario:—Yo tengo pena de esto.—Así, por ejempio, me ha di­cho ella al entregarme estas agua­fuertes y  estos grabados en madera: —Yo tengo pena de que estas prue bas no estén lo bastante bien tiradas.El alma rusa es más sentlmenta’

que la española, porque no tiene co­mo la española ese consuelo del ple­no color y del cielo intenso. Quizá el alma andaluza y la rusa se asemejan mucho hasta en su fondo oriental, aunque le falta á la rusa el descan­so- que el clima,- la flora y  la tierra meridional ofrecen á la andaluza. Mo­rena y blanca eŝ  la (tusa) como la an­daluza, aunque Angellrra sea rubia y haya muchas rubias y blancas allá.Ante esta Angelina tan sentimental- se siente la esperanza de su obra pró­xima, por como la vemos trazarse en ella—tan contemplativa' y  -tan senti­mental—con la ceguera, la profundi­dad y  la certeza que en la planclia de cobre. Ella se ofrece al fiente visibie y

■ ST- '

Paisaje de Finlandia, agvafverie de ÁngeÜna Beloff.

sensible que da la vida con manse­dumbre, blandura y  sinceridad. Su actitud, su quietismo, su sufrido ofre­cimiento, la ingenuidad de sus manos, todo oculta su don profundo, su expe­riencia en los trabajos graves y  enér­gicos dél aguafuerte, del-grabado en madera y de la punta seca. Ante ella no se sospecha el rudo y  acabado fruto que ha dado, concretando los paisajes dramáticos de su tierra y el iddo y  difícil carácter de España, co­mo no se sospecha la maternidad—á veces la prolífica máterbidad—en al­gunas mujeres finas, cándidas, dema­siado serenas y de una atención dis­traída é inocente.. En el espíritu de Angelina todo es tan legítimo, todo ha encontrado tan bien su cauce natural, que hasta la elección de su procedimiento y los matices de su estilo proceden en gran parte de que es oriunda.de Rusia, hija sincera de Retrogrado, fervorosa pa­triota del Norte.Fila me dió la clave de su legitimi­dad un día en que parecía hablarme desde sus fierras nevadas, alboreantes y lejanas. Recuerdo que en medio de la seguridad de estar en Madrid sur­gió en mi una turbación como de estar entre dos paisajes distintos, entre dos temperaturas, frente á cúpulas dedos ciudades distintas y bajo un cielo con dos colores diversos, cosidos el uno al otro como las franjas dispares de una bandera. Ella había hablado mu­cho de allí, de que allí “son tan dife­rentes las estaciones, que pa;ece que uno vive más, porque cada estación tiéne su vida propia y diametralmente opuesta,,; de aquellos días de alií ‘ en que no hay sol, pero todo es claro,; de “aquellos edificios en gran número del tiempo de Catalina la Grande, de un estiio severo que va tan bien á aquel clima y  á aquella luz; unos pin­tados de rojo y otros de blanco y ama­rillo,; de “d  almirantazgo,, “con su flecha alta y fina, sobre la que en la U 2 cié! alba brilla el navio de oro,; del Fqiipilas “noches blancas,enque cuan­do apenas queda un crepúsculo azul en el poniente, el claro de la nueva au­rora aparece en el oriente,, etc., etc.; muchas más notas sueltas, hasta que " me dijo iegltimizándose:—¡Quién sabe si no es á esas no­ches blancas del Norte, noches de poco color y de mucho- claro-obscuro á las que yo debo mi predilección por el aguafuerte, predilección acentuada por los paisajes severos de Finlandia en donde paraba los veranos y  donde una-miga mía pintora, llena de una gran sensibilidad para los colores, de­cía que no hallaba colores, que lo ha­llaba todo gris!-... Indudablemente de ahí procede tan acordada-, tan legítima entonación en el aguafuerte. Argelina r.o maneja el ,

L a  visión deSíiDta Teresa do Jeafis, grabado en madera de Angelina Beloff.aguafuerte por dilettanlismo, como esos que se acogen á ese procedimien­to para envolver en una misteriosa obscuridad la incompetencia y la con­fusión de su espíritu. En Angelina no es el aguafuerte esa cosa dura, malig­na y ventajista que es en casi todos los que no resuelven la necesidad de pureza y  de lealtad que tiene el agua­fuerte, y  !a sostienen en falso, apo­yándola en cosas de doble sentido, en obscuridades, audacias y  cinismos muy socorridos en el aguafuerte des* pués de haber aprendido sus secretos profesionales como cuando el falsifica-' dor de moneda aprende los del troque­lado.Angelina no construye la sombría Ó pintoresca aguafuerte que se sostiene en apariencia sola, consi^iendo ese aspecto vistoso y seductor que siem­pre tiene por su casta la especie extra­ña del aguafuerte. Angelina cuida con exceso sus cosas, las penetra con sus cuidados y así hay un fondo compac­to, organizado y  reflexionado, lo bas­tante amado y acariciado, en la trama de sus aguafuertes; así hay un alma central y  previsora en ellas, esa alma que falta en las aguafuertes desgarra­das y  deshechas en las que no se ha intentado sino ganar al público analfa­beto por el procedimiento, por la auda- da y por la acritud imperiosa de los rasgos agravados. Por eso, sin ser des­garradas, ni agrias, son desgarrado­ras, no en ese primer pronto engaño­so y  fácil de las aguafuertes sólo pintorescas, en las que á lo más suele haber-ese.acierto casual y  extraño del aguafuerte, sino en una lenta contem­plación, sintiéndose el espectador en­vuelto por la vislón tupida y  construi­da densamente y  por la realización, en la que la nobleza de la artista afron­

ta toda la complicación y*la transpa- renta rectificando, purificando, preci­sando y enludendo los matices sin olvidar el “obscuro, que necesita, pe­ro no contrastándolos en el azar con violento descuido.Angelina Beloff en el grabado en madera trabaja con esa gracia simple, pero categórica y  arraigada, que nece­sita el grabado en madera, del que casi se va perdiendo la tradición, y que sólo muy raros artistas trabajan y a . Ella, con una paciencia de artesa- na—artesana por misteriosa anuncia­ción,—ama el trabajo de estos proce­dimientos, porque siente tan direc- támente acabada por ella la obra, sien­te con tan gran plenitud la facultad que tiene de reproducirse numero* sámente á si misma, siente tanto su firmeza y su reciedumbre inalterable, que se entrega á ella, fiel, compensa­da, robustecida, bailando en ella el descanso en que se olvida la muerte.
Ra m ó n  G ó m e z  d e  l a  S e r n a .

Gómez de Baquero.
En la plana central de nuestro nú­mero anterior, al ocuparnos de los que iban por el camino de la inmortalidad, le pusimos al ilustre escritor Gómez de Baquero un Enrique delante de sus apellidos, que nadie le había pues­to antes en la pila bautismal.Gómez de Baquero es escritor de tan justa nombradla, de labor tan co­piosa y constante, que equivocarle el nombre es una falta verdaderamente bochornosa para un periodista.Lo confesamos. Pero conste que ese Enrique, antojadizo, en vez de Eduardo, sólo apareció en el título y en el pie del grabado, que el redactor que compuso el suelto tiene muy co­nocido y  muy admirado al bríllantfel- mo critico para que se le deslizara la equivocación. !
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Diz que la noche dcl último sábado las brujas volaron sobre la PJaza de Toros madrileña, poniendo una nota sombría en la primera de las corridas nocturnas.Tengo para mi que lo mismo hu­biera ocurrido sin las brujas, esto es, la noche del domingo, lunes, martes, ú otro día cualquiera.La tristeza de las corridas noctur­nas estriba en eso, precisamente; en su nocturnidad.No es por misoneísmo ni por odio á la electricidad aplicada—bien que yo no oculte cierto rencor contra el hábil mecánico electricista, D . Tomás Edison, inventor del fonógrafo y del teléfono, aparatos que son enemigos personales del hombre;—no es por 
yanki/obia, repito, por lo que me pa­rece odiosa la Plaza de Tofos conver­tida, por el efecto de sus innumera­bles focos eléctricos y  de sus cables negros, en el andén de una gran esta­ción ferroviaria de Nueva York ó de Filadeifla.Es que la noche es enem'ga de la luz, y sin luz no puede haber corridas de foros, y los focos eléctricos son enemigos de la noche, que es hermana de la poesía.La fiesta de toros sin sol es ab­surda.La fiesta de.toros es española, rea­lista, fuerte, llena de color y  de bár­bara grandiosidad.El sol que adora á las policromías ha de poner-su beso revelador en la on­dulación humana de los tendidos, so­bre la mancha variada y  colorí; ta de las flores bordadas de los mantones

y de las flores naturales de los toca­dos femeninos. El sol ha de poner más oro sobre el oro de las rubias ca­belleras, y  una brillantez de ébano en los rizos endrinosos de las manólas.El sol ha de hervir en la sangre de los toros y  délos caballos, en las aris­tas de las pujas, en el triángulo de los arpones y  en la canal de los esto­ques; el sol ha de enardecer al toro, de envalentonar al torero, y  ha de poner su fiebre en lis  venas del es­pectador y  su calor en los labios de las gitanas.Y necesitan del sol, que se les pa­rece, los gritos amarillos de los clari­nes y  la airosa pereza del pasodoble flamenco y  el áureo milagro de los caireles.La luna es pudorosa y  discreta, y su luz se queda meciéndose en un sueño vago, sobre las casas más altas de la calle de Alcalá. Y  por la calle dormi­da, en la zona penumbrosa, ni los mantones tienen color, ni se ven los arreos de las mulillas enjaezadas, ni el tintinear de las colleras da una sensación de fiesta, sino una idea de viaje largo é incómodo, en un carri­coche desvencijado, que salta penosa­mente por caminos ignorados en la obscuridad de la noche.El día es la sinceridad,'el valor cruel, la realidad, la valenlia y la fran­queza.La noche es el pecado galante, la • emboscada, la tialdón, el crimen, la poesía y el misterio.Para la «esta de toros, que es la fiesta de la luz, la luna es poco fanal, y  los fanales eléctricos ponen un

nimbo azulado y  cadavérico sobre el color y le dan el tono inverosímil de las fotografías iluminadas.Un lidiador, vistiéndose de noche, no parece que va á una corrida, sino á un baile de máscaras.La visión de un picador y  de un mono sabio doble jinete en un caba­llo escuálido y sangriento por la calle de Alcalá de madrugada, es una vi­sión de pesadilla grotesca.Es algo tán absurdo cómo una Co­
lombina mañanera en una playa de moda, comounHamlet en una pradera con sol, como un Don Quijote en una fiesta de circo ecuestre.Diz que en la primera conlda noc­turna ¿arüá  estuvo valiente y  Paco- mío Peribáñez toreó bien... ¡Qué im­porta, si la fiesta estaba nostálgica de soi; la luna, ofendida por los focos eléctricos, y  Pierrot mudo, muerto de miedo, no acertaba á tocar en su ban­dolín la canción melancólica y  poética de su amor, que en la sombra miste­riosa de la noche venían á interrumpir la absurda gritería de la fiesta realista y  la frialdad de la luz artifician

F elip e  Sa ss o n e .

L a  novillada.En la novillada del domingo, á su hora y  con su sol, los toros de Olea fucroi: unos, mansos, y  otros, chicos.Ex Carnicerito, sin alias, ya con su buen Bernardo, nombre que no es de torero, y  su Muñoz de apellido, que tampoco es muv gitano, no reverde­

ció los laureles anteriores ni hizo ma­durar las esperanzas concebidas.Sin embargo... Si pronto era la pri­mera corrida para asombrarse como ante un milagro, pronto es hoy para gritar ante un fracaso...Los toros dan y  quitan.
Chanito y  Fortuna, bien de verdad. Si siguen apretando, de ellos será la jefatura en el bando novillerll.Estuvo mejor Chanito. "Joselito ,,.Ha matado seis toros en Andújar el domingo, y  dice un telegrama de cu­ya imparcialidad casi respondemos;
Andújar A (7 tarde).—Con un He­no rebosante, porque Hegaron todos los trenes ordinarios, y uno especial de Sevilla, llenos de viajeros, se ha celebrado la fiesta taurina en que Ga­

llito había de despachar seis reses de Murube.El diestro ha conseguido un triunfo formidable. Seria Imposible dar idea de él refiriendo al detalle la conida. 
Joselito estuvo asombroso con el ca­pote y  la muleta,'y banderilleó con arte insuperable. AI entrar á matar le ha acompañado la fortuna de tal mo­do, que para despachar á los seis bi­chos empleó seis estocadas, y  con su Indescriptible trabajo se ganó seis orejas.El público le ha tributado las ova­ciones más entusiastas de que hay re­cuerdo, lo mismo durante la lidia que en las calles. F . P .

X v O l n x o d áHemos querido hoy traer á esta sección, para que vaya poco á poco abarcándolo todo, esos modelos pre­ciosos de trajedtos de niños.En nada puede mostrarse a lo la elegunciS, el buen gusto, como en la

manera de vestir á los hijos. Nada repugna tanto el recargado adorno, los colores agrios, ias notas chillonas, co­mo el vestido infantil. Por eso, la ' sencillez, la sobriedad, la ciara suavi­dad de los tonos, son las notas prin- c'paies que caracterizan á esos mode­los del grabado.

ANUNCIOS POR PALABRAS 
Correspordenciü.

MI mía.—Hoy, lunes, recibo tu c. T-l . . .  ¿cuándo ia escribirlas? Desespúrra- ame tu situación... ¡Yo le dríendee! 
Oiiardaré i  iré cuando avises. Hov cscri"

bo, mandando carta de hoy y de los pri­meros días, Escríbeme tú mucho; cuén- tamelo todo, que conozca yo Wen cuáles son los peligros. Estoy dispuesto á llegar á todo. Soy por entero tuyo. Te quiero mucho. No desesperes.. .  confia en nil. No llores. ¡Ten fortaleza!—7a tuyo.
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LOS LIBROS
‘ C artas de hom* bres„ por A ngelina Alcaide de Zafra .— Madrid. — Bibliote­ca Renací i!i© ito.

Angelina Alcaide do Zafra, que es tan 
intfliigeLte oomo sugestiva, ha publicado 
un nuevo libro con el que ha renovado los 
elogios quo iogrd al publicar ia  toníería 
de un gato.

El UUQVO libro de Angelina A’calde do 
Zafra, se titula Cartas de hombres. Es una 
preciosa ooleocidn de cartts de en-mo-a. 
dos, eoleooión de dooumentos psicoldglcos 
que contienen grandes ensfñinzss uara 
neflotros.

El Objeto de media vida dei hombrees 
la tarea ds averiguar el gusto do la mujer- 
qué literatura es la que mejor y  más proni 
to Ies llega al alma. La otra modU vida la 
pasamos en lamentar no haberla averlaña­
do exaciamenta. *

Aquí, en este nuevo volumen, hay un 
tesoro do observaciones, ua montón de 
datos avalorados por la situación y  el ta-

lento de la joven escritora, que habrá re­
cibido tantos railes de cartas do adorado-- 
res, deconfldentesy daamigus, que lnbrán 
buscado en oda ai interlocutor ciiíoreto. 
sabio y  bueno. ’

Como muestra del garboso pstilo y de la 
penetrante intuielón, damos aquí no capi­
tulo del nuevo libro.

lAmada mis! El soñar con el fuego de 
1 íü* y  encanto divino de tus la-
. Dios hizo que la trislcza que embargaba 
j mi corazón por alejarme de tu lado no ta- 
I radiase tanto rní enamorado-pecho, En- 
J Iristeddo y sólo, únicamente me consola- 
5 Da al pensar en esc tiiaftana de luz y  de

Tosa, c lando muy juntos nuestros corazo- 
nes pasen para nosotros insensibles las 

i-horM, envidiando tal vez esa felicidad 
I que ha de rodearnos .. .
1 • jCórno me parecía Sevilla de iriste en 
' * pasados!... Sus encantos no Ila-
I . maban á mi espíritu con ia alegría de las 
1-'cosas bellas ¿Y porque?... Porque no 

sabía de tí; porque en mi loca imagina­
ción de enamorado me ponía á pensar mil 
cosas raras y trisies, y  ma'déscSp^aba an­

te la mortificante idea de que tuvieses lan 
poca alma y me dejases sufrir de amor 
no queriéndome enviar el divino bálsamo 
de tus frases ardientes de enamorada para 
consolarme... Pero hoy., ¡hoy qué lin­
do está el cielo; cuánto brilla el sol; cómo 
repiquetean dcnlro de mi corazón las cam­
panas de la alegriaf... Y sume presenta 
bevilla tal como yo la soñara, como Ja' adi- 
yinitras el negro brillante de tusólos, 
tal cual es ella; íodi belleza, toda perfu­
mes, toda flor..-. Sólo aquijpndistc nacer 
tu, bajo este maiavilloso cielo, bajocsle 
sol incomparable, Al arrullo del Gita-'ai- 
quivir naciste llenándole de las be!l-‘zas 
de la ciudad; por eso, ai v; r̂to. te ami des­
de el primer momento; porque me pare­
aste el símbolo de Andalucía^-

Al verme aquí sufriendo de este terri­
ble mal de la ausencia, lejos de esa divina 
figurita de Tanagra.de ese diablillo en­
cantador que lo mismo rae enamora con 
las poéticas exageraciones de su románti­
co y  apasionado enamoramiento, que con 
altivas y  desdeñosas frases, en las cuales 
se descubre lodo su orgullo de hembra es­
pañola, sólo puedo disfrutar del placer 
que me proporciona ia lectura de sus car­
tas. de esas perfumadas cartas que me lle­
nan de una alegría más sencilla y más ver­
dadera qne la corriente alegría... En to­
das se descubre tu muy sevillano ingenio. 
Hay en ellas labor de un selecto cere- 
b.'o, impresiones de im espíritu exquisito, 
sonrisas de unos labios muy rojos, mita- 
das de unos ojos picaros y  burlones, y 
c-omo jlegi e bandera que pone su nota de 
color, como un deslumbrante mantón de 
Manila, tu fuerte y  noble alma, enamora- 
di bellamente.., -

Ahora he de hacerte una observación. 
En tu carta de hoy has deslizado un error 
bastante grave. El amoroso argumento, 
que de manera tan genü! expones, me lle­
ra de orgullo, pero no me convence. Di­
ces que tu amor es como la Giralda, y que 
Sevilla sin la Giralda nada valdría. Tú no 
puedes creer semejante absurdo, adorada 
mia. Por mi parte, no lo creo. Yo lie visto 
muchas torres muy hermosas en diversas 
Ciudades, pero nunca un cielo, una flora- 
dón, un conjunto de naturales bellezas 
como en Sevilla. La Giralda en otra du­
dad sería'siempre uní torre muy bella; 
pero ese especia! encanto que todos en­
congamos en l.i Giralda se lo da Sevilla, 
su cielo, sus amorosos naranjales, sus poé­
ticos jardines las tortuosas callejuelas de 
balconajes en flor... Sin la Giralda. Sevi­
lla serla Sevl.la; sin Seii.la.. .  la Giralda 
no seria la Giralda..., Con orgulloso apa­
sionamiento afirmas que tu gran amor ha­
da ml.cs tu Giralda, es tu torre graciosa 
y  fuerte; pero yo te aseguro que ese gran 
amor no sería así de noble y  alto sin el 
natural conjanto armónico de tu cuerpo y 
tu espíritu. ¿Te crees tú sola capaz de sen- 
rir un gran amor? No. Otras elegidas lara- 
bien lo sienten, como otras ciudades po­
seen lindas torres; pero no todas ¡as torres 
fienen una Sevilla que Íes dé un ambiente 
Hcreithso, ni todos los grandes amores 
mujeres como tú, que scpjn darle fortale­
za, idealidad y hermosura Sevilla, sin la 
Giralda- scuuiria teniendo su mismo cielo.

su misma primavera, su Qi-adalquivir, 
eterno, eniinorado, acariciándola y  arru­
llándola Y tú, sin este gran amor, tam­
bién serlas la misma seductora mujer. 
Tendrías el mismo rostro, ladrón de todos 
los encantos andaluces, noche estrellada 
en los ojos, claveles en ios labios, azaha­
res cil tu garganta; el mismo espíritu mc- 
iancólrco, como son de gtizla árabe, brio­
so como canto del Romancero... Y aun­
que un cataclismo hldera venir oí suelo la 
esbelta y linda torre de tu amor, no por 
eso dejarías de ser para mí'la muchacha 
gentil y  única que siempre me pareció el 
símbolo de Andalucía, con todo d  presti­
gio de su romántica y  gloriosa liislorla, de 
su ciclo, sus jardines, sus mujeres, sus le­
yendas y su alma...

Las últimas frases de tu epístola me 
causan un doloroso placer. Ellas me dicen 
que tú ¡mi divina! sufres por esta cruel 
ausencia que á mi me mata, y doble es 
mi martirio. Desearla yo que nunca el me­
nor po‘ar enturbiase fu frente. No porque 
considere menos bella una lágrima que 
un í sonrisa, sino porque tus pupilas úni­
camente deben empañarse con lágrimas 
de pasión. En la primavera sólo hay to­
cio en las rosas, y no cacti, no deben caer 
fuertes lluvias que arranquen ios péta­
los...

Pronto, muy pronto, tendrá fin esta se­
paración, y  de nuevo podré gozar la glo­
ria de tu mirada, el mágico encanto de tus 
palabras; verte, oírte y  morir de felicidad 
á tu lado...

¡Adiós, Mujer-primavera!... ¡Adiós, 
manojito de rosas que embellece y  perfu­
ma mi corazón y mi vida!...

H e lio s .L a  Novelade Bolsillo.En el número correspondiente á la semana actual, esta importante y sim­pática publicación ofrece á sus lecto­res una novela del joven'y notable es­critor José Fernández del Villar, titu­lada La Casablanca.
La Casablanca es el nombre de guerra de una famosa pecadora, de historia interesantísima, que Fernán­dez del Villar ha sabido narrar de modo admirable.

r ■'•'ft.?.' .

Cuadros de Ja E.xposlción.—J>üjío;« da Galrén,
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Aquella espáiia no era una espada cualquiera, una de esas espadas fe m e ­ninas y subalternas dd hombre, aun­que f-ean fieramente mortales en el conib-ite. Procedía de la India, coníu-, sa y vagarosa'; de esa India en que confundimos todo lo que no es la In­dia.Coí>idiidola en la mano daba una auto;idad trciiK-nda al brazo; le daba fuerza, le data rudeza, le daba segu­ridad.S ;  henchía el brazo de un poder extr.inrdinaifo; se armaba de bíceps txc.pcionaks, y di.s.ansaba i¡ la vez sobre la'espada foiniidabl'e, cuya hoja ancha, re.-argsda.de-hierro en el con-' trafilo, era más ancha en la punta in-, tentando el efecto definitivo del ha­cha. Toda la espada subía hasta el pe­cho contagiándole de su ínlima barba­ridad.:Su puTlo era como una cabeza agui­leña, redo, de la madora más dura de los bosques deshierro, con un cuello carnal y acecinado, per como estaba envuelto «r» un atezado tejido de co-. rreillas cruzadas, y con una cruz, cu­yo travesano sólido  ̂ grnest}, hechq,de un zoquete de la'misnia madera diiri- sima, era como una heicúleo hombro sustentador del puño y de la inten­ción.Pero lo que más la hacía una cabe­za era su melena de pelo, injertada en el colodrillo y calda sobre el occi­pucio y el cuello; una melena de pelo crespo y  moreno, un pelo recio, ás­pero, desigual,--eiiérgiGo;.-un pelo guerrero, obcecado, -átrabiliario, • in- lot\so, como flameando por su fiera jnflexibÜidad en un viento tempestuo­so, partido en greñas de distinta pei- soiialidad. como distintas y agudas ideas y rencores de su voluntad.Moviendo á la espada, aquella me­lena palpitaba con un extraño denue­do, como ardiendo en ansias guerre- iras, como dando saltos alrededor de la victima. Aquella melena como las melenas de los bárbaros y las crines de sus cainüos, daba fervor y acome­tividad á una batalla ideal, resultando por todo que la espada s : esgrimía á si misma, impulsada y acrecentada por la gran vehemencia y la gran to­zudez de su melena.Tratándola demasiado mano á  ma­no, apoyándonos en ella con pene­tración, se sentía uno lleno de una autoridad que delegaba en uno la es­pada, ungiéndonos para el cargo de gran saciificador sobre la piedra enor­me de los saciifidos humanos, pre­senciando íantádicamente al hombre negro y enjuto arrodillado á los pies de uno, en el centro de la gran pie­dra con la. cabeza sobre él huyo cen­tral, del que brota el arcaduz por el que se precipita la sangre hacia otros arcaduces señalados al pie de la pie­dra. Asi, con ella en la.s manos, se sentía uno negro, desnudo y volup­tuoso, palpándola afilada, terrible, co­rruptora y  cachonda.En mi despacho había otras espa­das, pero todas reclamaban la ayuda

del.hombre, todas eran "cosas,, co­sas de coleccionista, de militar ó de fanfarrón; capadas serviles con 'pu-- ñ o , en lugar de “cabeza,, todas sin ia vida incigena, nnilaía—no sé por. qué berebere,—no sé por qué mala-

k
ü

ya,—no se por qué—-que había en la espada t.idia—las miraba apenas con esa curiosidad que merece el .hierro aventurero y  provocador, pofqhe des­de que tuve la extraña espada india ella sobrecogió mi admiración. Cons­tantemente mirabasucabeza y me abs­traía, me exaltaba y me conmovía su melena. Ella mf| daba ánimos, y me señshba como un ejemplo el valor 1 .terror y mudo?de una cabeza.solita­ria de pelos-libres y «HguUosos.Muchas veces la descolgaba para comprenderla, como en el principio la comprendí, y como un niño juega con su espada de latón yo jugaba con ella paseándome con ella un rato, como de la mano de un amigo formidable é inocente, dejándola pisar con golpes fuertes y  acerados. Mepaseaba asi con ella la formidable peripatélka, prime­ro lleno de trivialidad y poco á poco lleno de ardor, lleno de inquietud, fo­goso y dispuesto.Asi entraba en mi intimidad, eri la compa'nia de mí mismo, ella silencio­sa, pero aguerrida y ejemplar.Asi pasó el tiempo, más tiempo. A veces, volviéndola á mirar, pensaba oue er.i demasiado seria y verdadera para llevar aquella vida desocupada y sedentaria sin finalidad. A  veces sen­tía que me alentaba ’á cortarlo la ca­beza á algún visitante absurdo, de los que no se daban cuciifa de ella ni de ninguna cosa. iSiiponía tan perfecro corte de raheza, un corte tan limpio, tan'áutomático y tan precisol..Uii'díareñ está iñóiiótonia diverti­da y esencial de cambio de miradas y de apretones de manos con ella, noté algo inusitado. ¿Qué cambio de fiso­nomía se había operado en ella? Me filé con más atención y seguf. sin, ver aquella difcrenciá sutil. Entonces la descolgué y distinguí atónito que ha­bía crecido su pelo indudablemente, Me.dió.cierto pavor el sostener á mi lado'aquella espada demasiado viva'y

llena de un espíritu sanguinario, aque­lla espada que se producía á mi lado con esperanzas y ambiciones aún, puesto que la crecía la pelambre espi­nosa. Peto ante lo extraordinario del caso pensé que debía convertirse mi miedo en satisfac.;ión, pues ya era bastante en la vida vulgar y gris vivir una aventura ían extraordinaria. Valía la pena de exponerse á todo, de pere­cer por ella, de dejarla que prosperase en madurez, aun siendo incógnita su finalidad.Desde entonce.s, de vez en cuando, la corlaba los cabellos, manteniendo la proporción conveniente y  varonil de su melena implacable y  erizada. Sentía una vivísima emoción al cortar sus cabellos vivos que sonaban seca­mente al ser segados y al pensar que le .er.a giato el celoso cuido.Mi imaginación vivió desde esa épo ca con una base real. Sentí posibles muchas cosas cuya imposibilidad era una ceguera mía. una ceguera de todos, y Junto á los otros sentía que yo me liiovía lúcido por tener un secreto tan . original y tan valioso.Su ejemplo me era cada vez más útil. Me sentía bastante solo con ella, la de la imperiosa cabeza llena de un pelo tan crespo y  tan intencionado, cuando me entró una flaqueza extraña ai ver que de pronto había comenzado á envejecer. Sus primeras canas rae habían parecido de esas canas de ju­ventud que carecen de importancia y que son sólo una casualidad graciosa;■ pero, pronto sé'.hizó canoso y ^ is  tó>' do su pelo. Canoso del fuerte color gris de su acero.Además, aquello era como la crisis de mi vida civil que se me revelaba

jí- i

miserable y clesuDstanciada cuando 'e lla , desfallecía en mi ambiente. Pa­seé por mi despacho como en una jaula angosta y triste toda aquella tar­de, y la miraba sin atreverme á tocar­la porque su ancianidad me daba un respeto melancólico.- Me ha dejado y.me siento más dé­bil, más solo, más descolorido, más avergonzado.
Ra m ó n  Gó m ez  d e  l a  Se r n a .

'Bt

\
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Monti,)tento ni Doctor Esqiterdo, q>ie lia giilo eríTÍdó ai lu plazá del Hospital Gene-al: Ds oirá del escultor Sr. Ettavy- (Fot. Vidal.)

•S' ' Folletín 'dei Qíl  BláS

N O V E t ADK
ba rabia: como yo no tos conocia á ustedes, no tenía confianza para de­cirles nada, pero ahora mismo, mal­dito si sé á qué viene tanto lloro.• _ ¡ S l  usted supiera <5ué desgracia, dos som osl-dijo Rafael.—¡Tomal—replicó el viejo,— ¿y qué tiene qu&ycr el ser desgraciado con ser llorón? No digo yo que estén ustedes todo el día bailando, pero hombre, estar como yo. ¿P es qué, tan feliz soy? Y con todo, jqué dia­blo!, vamos pasando. Que son uste­des pobres, también lo soy yo, des­pués de liaber seguido la carrera de las armas y haber llegado en ella al grado de Coronel. Es verdad que us­tedes, al parecer, están solos y sin amparo de parientes. Yo, en este pun­to, tengo aqui un hermano riquísimo, que mo da una peseta todos los días y me convida á comer un domingo sí y  otro m . En eso tienen ustedes ra­zón: no sé cómo se puede vivir en este mundo sin un hermano rico. Un hermano, un pariente cualquiera, son una gran cosa; por lo menos, si ellos son ricos y uno es pobre, puede pe- : dirles limosna sin vergüenza.Calló poruannmanfo nuestro buen militar, se sonrió como quien suspi­ra, ó suspiró como quien áe sonríe, y prosiguió en tono de dylfe represión:. —Vamos, vamos, seíloritos, que no hay por qué suspirar taitroc ta' juven-- tud es gran cosa,;y aun, rodea.da de, males, ella por sí es fuente de bienes y  de esperanza. ¡Pobre de mil Mi ve­jez, es mala, y si pudiera tener espe­ranzas irían á, parar ó á la' muerte ó á la decrepitud, que es pedí' que las es- peranzas y  que la muerte. Además,

yo he vivido bien en el mundo, y ahora vivo ma'-. .—También nosotros -  dijo Rafael con cierta expresión que mis- era de orgullo que de otra_cos3, y como pi­cado de que el buen viejo p.udiera creer que ellos habían sido siempre pobres. • ' - -r ''Flaqueza es esta que.-siento confe­sar en Rafael; pero la tuyo. Verdad es qpe todos los hombres de cierta educación, oluidándoiios de que no hay mayor pobreza que l a. de ser Tionlb.'es, erjucados ó por educar, mi­rarnos’ con ‘cierta repugnancia y ver­güenza la falta de recursos pecunia­rios. Y para esto hay una razón de econo.mia política, ó.yo nú sé'de qué ciencia,-que consiste en-deck—la ver­dad, consiste en ser, pero la ra^ón consis'fé en decir—que el hombre sin 'caudal numéfico y sonante da más que medianos indicios de no tener tampoco caudal de talento, cuyo cau­dal, además del talento, está com-, pueitb de la honradez, de la lahotio- sidjid,-etc., etc., etc., y de otra por­ción de buenas cosas .morales é im­palpables que faltan á muchos ricos herederos sin que se note, pero que deben sobrar al que sin serio, quiera tener esperanzas, aunque no sea más, de 5er en la república lo que son los heredejos ricos. • "Tentado e-toy de dejar mi cuento y  ponerme á hablar, no en derecho, porque ni le sé ni me lr.ee ai caso, pero si contra t.rdo derecho, ya sea romano, gérminico ó patrio, acerca de los testamentos y de las herencias, de Io5 señores y de los esclavos, de una porción de cosas, y  de otra por­ción de cosas; pero aunque se me pa­san, muy buenas ganas, considero que esto había de disgustar á Ips lectores • mucho más aún que ei cuento, y  con- . sid^rp.a.demás que el iñurido tiene derecho á seguir mal, derecho que ha adquirido con una posesión de buena /e de muchos ains, sin que nadie,-por lo tajito,'pueda legalmente perturbar­le én la páüfica posesión de su mal estar. Beati qui possident.

Quedataosenaquello.de que dijo Rafael que él y ,su hermana no ha­blan sido siempre pobres.' —Eso es lo que yo no sabia—res­pondió don Ramón,—porque aunque es verdad que yo veia en ustedes algo 
de., extraordinario,, como la buena 
educación, sin embargo, no teniendo la suficiente confianza para pedirles á ustedes expjicaciones acerca de su si­tuación, no les había hecho á ustedes ninguna pregunta, porque, como casi todos los .desgraciados, tengo un ca­rácter muy poco investigador.—Pues_yo, .señor don Ramón, le contaré á usted, sin que usted me lo pregunte, todo K> que nos ha pasado en'ffluy poco tiempo, que es todo lo que nos ha pasado, en .toda nuestra vida.—Y  yo se lo agradeceré á nsted mucho,•f'íifaelitO mió; ' '—Y puede usted agradecérmelo, po’rque esta es, en mi carácter, una gc{in prueba de amistad.En esto entró la patraña, trayendo en un cesto_ de paja todo lo necesario pata poner l’a mesa para cenar. Pusié­ronse, con en e.4e motivo en movi­miento Luisa, Rafael y-don Ramón, y• entre todos co'ocaron la mesa en me­dia de la habitación, precisamente so­bre la copa, que no venia mal para dar calor á sus pies, entretanto que el de la cena ponia en acción el de sus estómagos. Sacó del cesto la patrona un mantel no muy limpio, cubrió con él la mesa, después de haberla despo­jado de su estropeado tapete, y colo­có sobre ella liasta tres platos de Ta- lavtra, y nofiiia,acompañados desús correspondientes cubiertos, que por ser de plata no necesitaban de las ini­ciales de los huéspedes, que tenían grabadas, para ser' declarados libres del dominio de la duefía de todas las demás alhaias que'componían el .apa-, rador. Sentáronse á las dos cabeceras• nuestros dos hermanos, teniendo en medio á don Ramón, y dejando libre el otro lado de la mesa parn colocar eii,él una jarra, también'dé Talave- ra—ciudad famosísima—y una faotellf-

(a de cristal, blanca, larga y  delgada, que podía haber sido bote de agua de colonia, y que contenía ahora la ra­dón de vino del pobre viejo, porque nuestros jóvenes no lo bebían. Entró otra vez la patrona, y les puso de un golpe toda la cena en la mesa; con una mano, un plato, casi grande, de guisado de vaca con patatas, y  con la otra los postres que se reducían á manzana y media, cuestión gramati­cal ¿colocada ó colocadas? en una fru­tera de China—famosísimo imperio,— que sabe Dios cómo habría venido i  aquella casa.Si los postres eran escasos, estaban servidos con cierta decencia; con ra­zón dice ei 'efráo, que Dios aprieta, pero no ahoga.* En fin, después de haber pedido pan y vasos que era lo único que se le'había'olvidado á la señora Petra, y loquefdfaba pata que la mesa estu­viera completa, hubo, como se echará de ver, todos los Instrumentos nece- saiios para que las personas raciona­les coman.—Con que vamos, Rafaelito,—dijo don Ramón, cuénteme usted,—cuénte­me usted losque le ha sucedido.— Cenemos—respondió Rafael, y después yo le contaré á usted lo que usted quiera, cuando se haya ido á dormir esa mujer, que para nada ne­cesita saber quien yo soy.— Recelodenifio—dijo don Ramón—No es sino orgullo de una espe­cie muy rara.— Pues á ese orgullo, de una espe­cia muy rara, es á lo que yo li-i” u) te- ce'o de niño, porque sólo le litmea los desgraciados principiantes, qnc to­dos son pudorosos, orgullo.sos, o lo que usted quiera, con la 'gente iü ' s ó.tynque ellos: pero viene un i¡ m:i>, ' amigo tnlo, en que la desgracia K-tut , cierto -carácter cínico.y. ffaláo, y -‘u- tonces el desgraciado que .ln . lemdo esto que llamamos c'ase, se o'vuL- de ' ella,' y se le dá tres pitos d'* ac• pan su desgrada todos los lion'-'.'C- dei mundo, más altos ó más bajes. que él* _ _
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A L Q U ILE R E S

Fa M trrrsb fa . se alquila 
granda j  hermosa pro.

giedad temporada; 6 obam- 
re* a oonoher maiires, stl'e 

de bain. Billard. Balnn, ecod* 
ttra, telefono. Bleetricldad, 
termoeUda. Garage. Ptrqae Doa hectárea Dirigirse: Vi. 
lia Rejes, Fuenterrabfa.

A lqaflase para témpora.
da Ts ra a o  flnoa ourot* 

da, coa jardín, huerta j  
ahuodant»* aguas, estaoióa 
Torrelodonea, a ÍB minutos 
ds Uadrid en automóvil. Ra> 
lón: Hortaleza, 96, primero.

Pla jA  Snanees. Arriendo 
amueblada fonda San 

Martin. Algui o Cortlguora, 
Dróaímo Suances, chalets 
amueblados, huerca, jardín, 
agua,electricidad. Informes: 
iiogatlllo. Somorrostro. 8. 
Santander,

Aprender fnslés. Leceio.Des, traduodonesen este 
idiom aj en franoés por ca* 
tedrdtico de la Dniveraldad 
de Oxford (Inglaterra). Di­
rigirse: ea'lo Ilermosills, 90, 
pral derecha Uadrid.

Prefeaor inglés, especial 
preparación p a r a  los 

oxdmenos de Septiembre. 
Folllok, Freolados, 89.

Prliuern cnsefianza. I.ec.
olones á domioillo por 

abogado. Luis Paseual. Fon- 
zano, 43.

Profesor partioular Arit­
mética,Algebra, Ucome- 

tria. Tesoro, 10, tercero ir  
quierda.

LeceloBes freaces, in>
^és, domioillo, 16 pese­

tas Fuoncarral, 30.

El secreto de la belleza 
de millares de mujeres 

que todo el mundo admira, 
ooDsUto en qno usanslem. 
pro la Crema Calder.

Jnrabe de digital Lebelan- 
j e .  Afecciones del cora­

zón, hidropesías, toses uer- 
viosas, bronquitis, asma, etc.

Fuera cantal Dssapireosn 
en el acto con el agua 

«Vliginai» progresiva. No 
mancha el cutis ni la ropa.

Dolor de mnolas. Cura­
ción radical con Odon- 

Uigloo AUQo.

Aga a  Radiogenada. Cura 
del reumatismo, artritis 

nis, neuralgias, oiátioa, ele-

En DovB se a'qul'a her­
moso piso, muy bien 

amuebisdo, 7 camas, piano 
y  servicio completo. Razón: 
Guillermo Irusta, Dora.

C anl>t«|ivaaIqui)aDgB ho- 
telltoa recientemente 

pintados, con tarjetai para 
tranvías.

Alq a llo  priucipnl oon 
jardín,700 pesetas. Pa­

ra informes. José Tellcria. 
Dsra (Qnipdxoa).

CORRESPONDENCIA

Ne c e s i t o  n^entemen.
te quo nos v e a m o a .  

Aeontecfmientoa. Avisa sitie 
y  hora.—Tetó.

Extranjera ofrece loo
clones Inglés, alemtn, 

francés. Galle Prado, 20,' ter* 
cero.

e s p e c í f i c o s

Florlna de Maíz. Prodno 
to quiuileainente puro, 

obtenido por procedimiento 
eipeeial. Alimento superior 
i  lodos para niños y  perso. 
ñas débil-s.

Hem lartosf A p a r a t o  
Márquez. Inoompara- 

ble, Noseoxida ni so rompe*

I ■ eomproBflibio io  siien. 
> elo. rrrsdiaa sin carta ni 

sellt alguna. Domingo espe­
raré en X . T ajo, Rty.

EH SER A R ZA

Pita r , modista, enseña á 
cortar y  probar en nn 

mes Reina, i l .

Pastillas del Dr. Swanter.
R esoongestlonan lo3 bronquios, faeilitsn la ex- peetoraeidn y  son unpreser. 

vaiivo in fa lib le  contra todas la s afeeeu M S d e l aparato respira to rio .

H O S P ED A JESHablinrlanea, con. C o  
rredera Baja, 4.

Gabinete i  señora sola.
Fuenoarral, 1{9, pri* 

mero, derecha-

Pnrllealar Oabinelea, dos 
amigos. Augusto Figue- 

roa,30.

Cé ii e n a e habitaciones, 
oon. Augusto Figueroa, 

35, principal

C ede habitaciones á caba­
llero Almirante, n ú ­

meros, tienda.

Hurgpedea desde 3 pese­
tas. Mesonero, Romanos 

16, tercero, derecha.

Sa ceden Iiabitaolones,oon 
ó sin. Lagasoa, 43, se­

gando izquierda.

C aaapartieular cede habi­
tación caballero,señora. 

Fuercarral, 99, portería.

Señora viuda cede gabr 
note oon alcoba para dos 

amigos, casa de conñanza. 
Marqués deLeganés,núm. 8, 
segundo Izquierda.

Hneapedes, 9,69; esmera­
da esistsnoia. Mesonero 

Romanos, 13, segundo.

Peneitfn, 2, 60, establee. 
Cruz, 8S, segundo.

Esmerado pupilaje, Y.60;
habitación sola. Bonitos 

gabinetes exteriores. Jardi­
nes, 36, tercero.

Eu fa m ilia , 8 y  9 rosleS 
oon principio y vino. Co­

res, 80, principal Izquierda.

En fam lU a, 3 ptas,, prin* 
oipio, viuo. Horno Maiai 

16,  principal

Haeaped en familia, buen 
trato, dos pesetas. Mar­

qués Santa Ana, 4, tercero 
izquierda.

Ingleso, francés, desea oon- 
paoión para el verano 

Palma Alt*, 13.

Ofrécese primera doñee* 
lia, inmejorables Infor­

mes. Reina, 39 y  41.

C oeinera vaioong." oiré* 
cese sabiendo cbligación 

Leganilos, 22 y  34.

Ofrécese camarera de ho­
tel para fuera Madrid, 

Calvarlo, 18, principal OCU' 
tro

Ofrécese doncella, modle 
ta para fuera,preSrlen- 

do San Sebastián, Yillanue- 
va, 20, tienda.

Ofrécese doncella, plan­
cha brillo. Serrano, 61, 

Tlenesa.

Prim era doneelia, sabe su 
obligación, con informes 

Relatores, 6, principal.

Huéspedes, principio, ro­
pa limpia, onsrtoa exte­

riores, 2 ptas. Jorge Juan, 
63, segundo latera! izquierda

En fam ilia  BB desean uno 
o dos caballeros Tshbna 

délas Desraízas, 6 duplicado

Señora viada cede gabi­
nete con alcoba para dos 

amigos casa de confianza. 
Marqués de L^anés, núme­
ro 3, aegundo izquierda.

S o  doaemi huéspedes én 
familia,eoonómioos. Ra­

zón: Divino Paalor, IB, pana* 
dorfa-

Los anuncios por pa labras de

G / L  B L A S
se  adm iten en la Adm in istración , 
Grawina, II trip licado, y en todas 
tas Agencias de Publicidad de Ma­
drid .

O F E R T A S

Mediata. Corta,prepara, 
prueba Precios eoc. 

nómioes. Fomento, 33, -se­
gundo izquierda.

Modista. Confeoolona te.
da olase de trajes de 

señora. Facilidades pago. 
Espíritu Santo, 2i, segundo.

Am a seca ofrécese, acos­
tumbrada á niños, In  

formes: Marqués de VUlame' 
Íor,8.

In^ioHn.oxoelentes referen­
cias, desea colosar-lón leo- 

oiones. Cardenal Oisneros, 
60, portería.

Jovvu ofeéoess nara don­
cella- PiazaDuqueAlba 

2. portería.

Señora com pañía oiré.
cese- salir fuera ó Ma­

drid. Fuenoarral, 28.

Iiistltiitrlx-rrancesa desea 
o-locación veraneo. Es. 

cribir: Leganitot, 23, segun­
do.

P U B L IC A C IO N E S

Eagaaio  Lucas. Estudio 
critico, por R . Balea de 

la Vega, 2 pesetas en libre­
rías.

V A R IO S

Santan der. Garage San­
cho. Departamentos ce­

rrados .

Solares baratos, lindan 
estación ferrocarril del 

Campamento. Lizcano, Oa- 
rabanohelAlto.

Perros favoritos on venta, 
preciosas rezas. Escri­

ba Inmedlalamente. Mi s a  
Dlxon, 21, Alwyne Road, 
Canonbnry, Loudrea.

Policía  Part'cular, DetM> 
Uves, Pesquisas, InvaSi 

iigaciouas, única casa con 
adhesiones odolaleB. Ameri­
can Ofllolo, GInjo), 8. Barce­
lona.

M aquilina escribir. Nue­
vo modelo económi­

co. Ultima perfección. Gran­
des ganano ns para repre- 
t e n t a n t es revendedores. 
Pedid proposiciones, Gruhar 
Apartado 186a. Bilbao.

V E N TA S

Vendo baratísimos espejo, 
tocador, entredós, cor­

tinas, etc. Princesa, 6. 2 á 4.

BIcloirfn ocasión, nueva, 
Diana. -Princesa, 16. én- 

tresualo, sastrería.

Eu tiran H artin  de Vfllds- 
Iglsslaa (aervioio auto­

móvil). vendo hermosa oa-. 
at, jardio, cochera, corrales, 
bodegas, todo planta baja. 
Para tratar: Santiago Tapia.

Alq niioovand o Villalba- 
hotel,garage, dependon- 

cia§. InfornzHrán: (Ficha},, 
ordinario ViUalba.

Vendo por ausencia en 
12.600 pesetssjoi sa 10 ha­

bitaciones, jardm . frutales, 
agua, tranvía, on Relias Vis- 
tis. RazónsCoJieVillamíl, 6, 
verdulerio.

Ateiu-léa: Legitimas pie­
dras metal Aüer para 

toda olesido encendedores 
mecánicos. Cuadrada 2,8 
por 4 á 35 pe‘ etas millar. 
Redond a 3 por 4 á 30 pesetas 
Podidos Guillermo M a t a ,  
Plaza San Ildefonso, 1, Se 
remite á provincias.

COM PAÑY
G I L  B L A SF B B I O B I C O  B X S B M A l T , ^ X é  I L T T S T H ^ B O

SE PUBLICA L OS MARTES Y VIERNESR . e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v . i n a »  1 1  t r i p l i c a d o .  —  M A D I ^ I D
A P A R TA D O  D E C O R R EO S 472

P  d .  G  X  O  SV e n t a .—iN 'ú .m ei'o  o i'd in a r io , 5  c é n t im o s .
SU SC R IP C IO N E S .

Trim estre..................... ........................ 1,2o pesetas.
Ano. .................................................  5 9

E X T R A N JE R O
Trimestre....-V»,................... • 2,50 pe.setas. 10

A N U N C IO S
En la ültíma plana, linca....................... 0,00 pc’.sctas.
Reclamos................................................. 0,75 »
Noticias..................................................  J,50 »
Artículo industrial.................................. 2 >

Lo* anuncioB apaiHados, á travéfl, en cabera 6  píe de plana, se medirán con arreglo al tamaño <5 diraonsionos do columna corrlonto. Toda otra clase de publicidad, á precios coavoocionales. Los aQuncíantes abonarán ol impuesto corrospondiouio.
t é t e l o .

Ayuntamiento de Madrid
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GIL BLAS

R  E  G  f l  L  ©
mny práctico, puede adquirir para 
suB conocimientos toda persona de 

_ gusto signiñcado, en 
P a la is  de  N o uve a uté s ■ 
— -----------A lc a lá , i2 . -H la d r id .

ORO y PERbflS
Plata, platino, brillantes, alha­

jas antiguas y  modernas, paga 
todo su valor la Gasa.

P é re z  H erm anos, Z a ra noza , 9 
y  Presa. 2CHOCOÍfiTERM Y C5FE

------------  U  C ñ S TIU ^S  ------------

Especialidad en
bocadillos y  exquisito

chocolate. 
Infantas, 2 9 .

N E G O C I O
I seguro, administrado p q rn m 'a - 
I mo. Mil pesetas rentan 50 al 

Informes gratis, 1 .a Cooperación, 
e a r re ra  San Je ró n im o , 14,, 
p rin cip a l. De 10 á I. E s ta  Sasa, I 

I la  más a ntigu a  de m a d rid , no 
tiene sucursales.

Plata de ley al peso
en bandejas, cubiertos, toda claee 
en objetos para serrício y  athajas 
de oeasión, vende Ja Case P é re z 
H erm anos. Z a r a f l o z a .  9, y  
Presa, 3.

Balneario delíl  pedido de informes, folie- toSĵ  tarifne así como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . E D U A R D O  O AL- V E Z, re.sidento en el Balnea­rio los meaos de Junio, Ju lio , Agosto y Septiembre, y en Zaragoza el resto del año.

Prototipo do las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nirel del mar.TEMPOR.VDA OEiCTALDel 15 de J o n Í 0 si 31 de
S e p U e a h r e .

PANTICOSACATORCE HORAS D E M ADRID A L BALNEARIO
Automóviles á la llegada de los trenes en las «stadones de SeUM eizo 

(llueflea) y  Laruna {Francia; si el estado as^roiai io p e m ú te .

OPOSICIONES A CORREOS
Se convocan en el presente mes. Af-ídemía -rCAVO H tlS O M i, 

mente con-tiiuída, comienza earso para los nnevr,s alumcM H  t í .  E »»> - 
nsn2 a lanividaalista Hiempro qne la jazgaiDOs Isflér/rva f t -
mliias iníormarae p e rjo n a lm e n tn  de nnestro y  ía 'v j»
E l mejor internado: todas las habiiacioEís con baU¿& r  TescíS^-ív'' 
directo. S an M a re o s , 3.

MATIAS LO PEZ
Probad ios exquiaitos chocolates de esta Casa, r e a u M id ^  ñor Indo 

el mundo como superiores a todos los
Sus cafés, dulces y  bombones son preferídoa por el público ea ge­

neral.
Pedidlos en todos los establecimientos de nltramarioos de EhpeM .

■ F A B R :C A S  M A D R ID  Y  R SC O E IA X  :
D E P O S I T O S

Monten, BÚm. 25, Madñd. 
Uruguay, núm. 84. Montevideo. 
Boteros núm. 22, Sovilla 
Place de la fladeleioo, 21, Parte. 
San Cristóbal, Buenos A In s.

Maneta^ ■ n n . 0 ,  lin ts .
V. Baiz (P o á t, Chira «fie F h ^ a  
Obnpte. mmm. S .  Babosa.
J .  Otunteio y  C o ^ p a lú . S .  C ,  
KoadaSanPiednwSS, Etervtían*,

ANTONIO VIDAL
la t  n  ^ m í n m  r  i a

Mn»M sckéttsdiiSw. «w» donaíifiiw é  tatteEMSdtfo...
R E C O M IE N D A

U e U H M , M a y o r, «(•
qne en »aii4-w y  lli'jiiuáwjiwD» it® enaafiaa. dic "y.toiytar AnnS' par^a aynnwrkv’ ‘Hlétcci-

Í J S .  V.lj: C.,-;l'rd'-»VÜí̂ ,
. WV..

3 E  IL  ^
3.(5G0 ;'r* r 11 yí .5 t f  jpwrtCiK;, t  " i i .  .'.toniiasEam uItt^ 

inn.»*. H .íi y;li,
«a-t.-Mt» vo i’’ .«C«nMti<aM3iC<v AimCNiiMMM. ^  iiiirt».

e»^A.x>a>oaa

Craee de 4nqir«wi *^S  V A.tirr»ieaaiitiaiir j,<iii|9ni»]teon>«ttDtÍR.JO S E  CUMEJtfT VE-B
Smmz.IlL ABttiiit..-iVi][iñiinD SiflDiii—ia»aiii»i>pfcy«Mrtiû — > , *>n  *t' tnUhiOtM- niiMtwntlMWk
"^ iM E  g n u n i g  iW B g g ig * ’JUaatuia>^nH]!aiiiüriin4(inih»,p}^-,| a ú i i M b . i ia t it it im iú n  lUre < u q p Í B l^ ,| | {  a iH m m is  itm  ttid b » - U t s  S l t n B i n B i n j q ,|  üiflmmnnUimM̂  >miinmOB> inUaai-F 

oibni«i
3on tlunadn., m  MUttl;.-rutfinnB«IS.I| .v fleW b i d e e S e ro ®  d a , .

Zarza iodurada
Este producto se expende en todas las farmacias y  drognerfas bien surtidas y  ^tecialmeatn 
en la antigua farmacia del Or. Qreus, sucesor D . P. Valero, plaza de Sta. Catalina, 4, Valeatia.

E s  e l  m á s  p e á e mo s o  j  ai^siiii#i<i"i' 
d e p u r a t iv o  j  r e ^ m e r m ie iir  d s  Om 
^  s a n g r e  y  t i e  t a s  iu n a ra re e  ^

AGUAS
l ^ U S T E R  A  X i E S

N A T U R A L E S -  DE C A R A B A N A
PURGANTES

d e p C h a t i Va s
A N T I B I L I O S A S
ANTIHEKPÉTIGAS

Ppópietapiosi Viuda é Hijos de R. J .  C H A V A R R I.— Dípección y  oficinasi Lealtad, 12, M adrid.

Fábrica de superfosfatos j-iObL>ANt)” 'Rottepdam (J-foIanda)Direccián íelê ráRca; FERTIUCER — ',:= ^ — Fosíbus (aparíabo) auaero 390
Toda clase de abonos químicos a precios sin competenciaGraodes fábricas ei e! “ffieuffé ¥afér»ej„. Piuría propia de l l  píes de profajiíidaí ei agaas bajas. Ofertas cooplelas detalladas i  p*»»
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Casa ílIiONSQ. pionas y  antopJaDOfl de 1» h Mejores marcas, si contado yj>lazos^ Primera Caea on P lA H O S  D E  OCASIÓN -garantizado»
desdo 70 daros. Antes- do comprar pianos visiten esta. linpoctantc Casa. ALQUILESEOS,- AFIN A C IO N ES , COM­
PRAS Y  CAMBIO.— 2 * .  V e i l v c r d o ,  2 2 .

ff. FERRER PESET Y ÜERMW05CONSIGNACIÓN DE BUQUES
agenda de adueñas ;  Tránsitos.

m uelle , I2 .-G R A O -V A L E N C IAMUE.BLE3  DE VERRNO
y  PARA CASAS D E  CA51PO F.N JUN CO Y  MIMBRE

A r t  c u lo »  de  v ia je . M A L E T A S  V  B A U L E S  
A  P R E C I O S  S IN  C O M P E T E N C I A  (c o m o  en to d o ).

PALACIO U HOTEL DE VENTAS
e a lie  de A to ch a , 3 9 -— Teléfono 8 6 0 . 

E n tra d a  libre .

D Ó M I N E  y  C O Y iP M Ñ Í J iD P,9PA CI10S D K  A D U A N A S  Y  B U Q U E S , CO N SIR.N  A C IO N Z S  Y  T H X K S IT Ü S  A  €K. iltK A lT í»  U K D Ü t'in O S , S E G U K O S M A P Í-  TIM O SCO .-S I‘H IÍ IÍ8 E C 0 N Ó M ÍC A B
I róm. M05
i nám. I.Otit»TRhEFOmS..........

GrJTfkO

2 0  L o c o m ó v i le s
y  mftquinas do vapor ?o- 
iiiiíijuH. iiuoTr.s y lisoca- 
Kii D, txi.-teotca para nn- 
1ri‘;-u 011 1.-1 aet.i. Venta y 
alquüor.

0 . T T 0  W O L F
C, C«Diij'< de Cíente, 347, 

Barcelena.

H .a a s  M .  R .

Sombirros ele paja fina 
desde 3 4.'iptRs Carii Thn- 
mas, Sovil'n, 3, Mn-irid

Piguras y patrones á la meiUda
délos más afamados sastres de París.

S . J \ . 5 MHRT

Confoecioristas de som­
breros (le señoras y 

nidos.
Reforma de todas clases.

San Bregario, 37-39,'2.“

Conservación yniTcp;l'i 
do m olojvs.-Gi'an prác­
tica.— M'‘C.ánico ekcLri- 
cistn.— In-tülapioaes.

J O S É  R U I Z
D e licia s, 7 -- M a O K JD

C y \ M l S A S  ■
se fiaei'ü y  reforman. 

Tres cuellos ó seis paños 
por 1,25 pías. 

A rro y o , B a rq u illo , 3

Cpo«ito.?es y  estudiadles
Sin moverse do vuestro domicilie', propu-a efi­

cazmente «G.tcota del Opositor» por G pescuis men 
Bualcs. Pi'did número muestra. San M a rc o s , 3,

Román MusolásC o n s ig n a ta r io  d e  la  C o m p a ñ ía  V a le n c ia n a  do V a p o r e s  C o r r e o s  d e  A f r ic a .
A s '.n t e  i ) «  A d n n u n » .  —  T r A n . U o . . — n.aparlio <le 

b o ^rie ií y  n i .r c i t n r f n a  • —  N P K o r o  l o n r i t l i i i v » .
( ; » i u l « i u n « i ) .  — F l . i . m . n t o i i .

■ T a r r e i g r o r i c t .A p o d a c a , 3 8 .—T e lé fo n o  3 4 . Direcciones telegráfica y telefónica: l^ O M A M O L A S
Viuda de Eduardo MuñozA G E N T E S O E A D U A N A S

M A R Q U ÉS  D E  C U B A S , 7. D U P L IC A D O , B A JD  
M AD R  D

c o m p a ñ í a  v a l e n c i a n a
T/ajiorcs C o r r fo s  de f l ír k a

S e r v ic io s  o f lc ia le s
' COI ¡REOS DIARIOS: de Mál tga para Molilia,'  ' de Algcciraspara.Ceuta, Tánger y C&diz.

CORREOS guI.NCiSNALEá para la eos'a occidental 
•' ' - de Marruecos y  Canarias.

S o r v íc io B  c o m e r c la la i
L IN E A  D E  C A B O TA JE  enlre los peertos del 

Moditerráneo.
L IN E A S  D E  GRAN C A B O TA JE  para Francia, 

Italia é Inglaterra.

Díre'’PÍÓTt; G R A O ,  V A L E N C I A

O N T R jf  L J i  C jvéJ ) Í C I ER E K I E D I O  I N F A L I B L E
Hay calvos porque quieren serlo. Con el maravilloso Líquido Riqaeirae 

desaparece la calvicie. H oy apenas nacido cuenta con milagrosos y  oHapen- 
dos testimonios do muchísimas personas qu->, habiendo desistido de utilizar 
los remedios eórocidos, 86 han rendido a la evidencia ante el porlentuso L í ­
quido, Riquelme que cura la caivicio

£ t - A . r ) I O j e L X j - M E l s r T E

Qttien quiera probarlo se convencerá

0"iiipr-:-.r . .  v u iü tiü s  h  
jos umi O ite rin a .

Ks ol n'oio'.' ju g u e te  
fn stvu ctivo , :Ü mismo 
tiempo que ecoiiómice.

M odelisde8,9ylOpe- 
setnR. con tres partiturat 
musicales.

TM 3 E TS S  DE VISITS
Finamente im presas 

en cariuF.na marfll, 1,50 
pesetas el cboito; perga­
mino, 2;Royal,2,50.

CASA THOMAS

D ESP A CH O  Y  FLET Á M EN T O  D E 'B U Q U E SCOMISIONES Y  CONSIGNACiONESHMTONIO MftN-2 HNHRE3CONSIGNATARIO DE LA COM PAÑÍA VALENCIANA DE NAVEOACIÓ.N Y  DE LA COMPAÑÍA MARÍTIMA CO­MERCIAL DB BARCELONA
LíRfB FEBvIap ÚB vopoPBS BBtPB los puBFtos ds Españo, 

Francia t  Italia.Agencia de Aduanas y dé la Compañía de Seguros “El Bla” .
O s u n a ,  7.— C A R T A G E N A

• ]Rft!monte. Belmonte, Belmonte!;:

CO M IS IO N ES . T R A N S IT O SG R A O , v a L E N e m Prim era oata en oalssdos finoi am erioanca.M ultitud de m odelos m uy selectos para caballeros, se-ñ otitasyn lfio a .
Calzados do gran lujo para «aolrées». „CoDUauam euie se reciban las uitim as creaciones de la modfi.Pfeclo3 ein c o m p e t e D e i a . ___________________ __" P A S O  A  L A  H I G I E N E , "

F iU ros  •lNleor> de célebre y  escogida p iedra  areniscay  c o m p a c t a .E l agua máa turbia queda criatalina medianto e l̂e, higíónico aparato. Fácilmento desinfectabte.pcr medio del agutí hirviento'; - -B'.'bíendo buena agiia desaparoco ol tifus.Pruébenlo y 80 convenceráa. * ' '
l E ^ m E O I O S ; Filtro solo, 4 poBOt-iB. 

Cou tinaja y  grifo, 7,50.

FeriifliÉz I ííliiiiioObietos do escritorio 
y  d ib u jo .

I mr rtn ta  y CitoaraTíaEspecIfiUdad dotlmbradoa ei»rolievo,.SoqrregUn plu­mas ostilogrúficas de todos loe sistemas. Gravina í l  oua- druplÍLado, Madrid.

“  jL^ 1? a .  e l  O  !:• e  í s -No comprar TRILLOS sin vorel último modelo, sistema 1 0 1 5 . SUAVIZA la paja, no ARROLLA y trilla un 10 por 100 más qne todos loa tridos dNdiscos.No oividsr a! trillo inglés para gi andes laboras; trilla lo de seis par< s de muías.Aventadoras, Jas más perfeclas y más baratas.ACADEMIA PHEPARATORIA
papa in g re s o  e n  e l C u e rp o  do C e rp o e s.Ehi esta Academia han obtenido plaza en,la Con­vocatoria de la i*  los alumnos D . Joaquín B . Gar­cía de la Rosa, D. Enrique Lafiiente Ferrari, don Francisco Berenguer y Más, D . Rafael Banjuán Alonso, D . Amadeo González Vázquez, D. José Na­varro Díaz y D . Mariano Solís Agrela, ó sea todos 

ioB que ha presentado á loa ejercicIoB de oposición.Además aprobaron el examen previo D. Angel do Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y D . Tomás Serna Moreno.—Vaivorde, 2, l .° —Horas; d© 4 á 8 tarde.
30SE PEREZ SSENCIO

Regió Agente Consular de 5 .  M . el Rey de 
Italia.

Agepte de la Com pañía de Seguros r ia r ít l-  
mos “L A  P H E O .N IX ,,

^ ■ X u x a A i : ^ r n j t QO fic in a s : E x p la n a d a  E s p a ñ a , 3 ,  b a jo s . T e le g r a m a s , te le fo n e m a s : P é re x  A s e n c io . T e lé fo n o  n ú m e r o  135.

f i l o « s La mevor » « 
= Medicación 
m« Fosforada £• a

I
P rep arad o  en  form a gi-aim lnr, d e  g u s t ó ‘íx q iiis íté  y  a g ra d a b le  áloi n iñ o s. Frasco grande, 5 pesetas; Pequeño, 2, .5.L s o x - ó f o x l e s ,  : p : e l D Í l l c a . a c 3 L ,  IS T  e  i x  x - a s  t  © x i  1 »  .El mejor tónied reconstituyente de loa débiles. Venta on las principales farmacias y droguerías de España.
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